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PRESENTACIÓN

La Cátedra Olavo Setubal de Arte, 
Cultura y Ciencia se creó en 2015 y se pre-
sentó oficialmente en febrero de 2016, con-
virtiéndose en la primera Cátedra de Arte 
y Cultura de la Universidad de São Paulo 
(USP). Esta cátedra, que es una iniciativa del 
Instituto de Estudios Avanzados de la Uni-
versidad de São Paulo (IEA-USP) en cola-
boración con Itaú Cultural, tiene por objeto 
fomentar reflexiones interdisciplinarias so-
bre temas académicos, artístico culturales y 
sociales en los ámbitos regional y planetario. 
Con una duración inicial prevista de cinco 
años, cuenta con dos programas: Redes Glo-
bales de Jóvenes Investigadores y Líderes en 
Arte, Cultura y Ciencia.

El programa Redes Globales de Jóve-
nes Investigadores pone el foco en el fomento 
y la promoción de proyectos interdisciplina-

rios dirigidos a investigadores en formación 
con hasta 40 años. En el marco de este progra-
ma, la cátedra jugó un papel fundamental en 
lo que se refiere al apoyo a las actividades de 
la primera edición de Intercontinental Aca-
demia (ICA), realización conjunta del IEA y 
del Instituto para la Investigación Avanzada 
(Institute for Advanced Research – IAR), de 
la Universidad de Nagoya, bajo los auspicios 
de la red University-Based Institutes for Ad-
vanced Study (Ubias). La ICA reúne a inves-
tigadores jóvenes y séniores para estudiar un 
único tema, de forma interdisciplinaria, en 
dos períodos de inmersión en las respectivas 
sedes de los institutos proponentes.  

El IEA organizó la primera edición de 
la ICA en abril de 2015. En marzo de 2016, le 
tocó al Instituto para la Investigación Avan-
zada de la Universidad de Nagoya, de Japón, 
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recibir a los participantes para dar continui-
dad a los estudios sobre el tema “Tiempo”, 
comenzados en São Paulo. Así fue como se 
creó una nueva plataforma académica que, 
hasta el presente momento, ha dado lugar 
a otras tres ediciones: Bielefeld y Jerusalén 
(2016), con el tema “Dignidad humana”, y 
Birmingham y Singapur (2018-2019), que 
trató de “Leyes: rigidez y dinámica”. La cuar-
ta edición, que está en curso, le corresponde 
al Instituto de Estudios Avanzados Transdis-
ciplinarios (IEAT) de la Universidad Federal 
de Minas Gerais (UFMG), en la ciudad de 
Belo Horizonte, y a Red Francesa de Institu-
tos de Estudios Avanzados (Réseau Français 
des Instituts d’Études Avancées – RFIEA), 
con sede en París, que abordan el tema “Inte-
ligencia e inteligencia artificial”.

El programa Líderes en Arte, Cultu-
ra y Ciencia sigue los estándares adoptados 
por la Cátedra José Bonifácio, instalada en la 
USP en 2013. Cada año tiene como titular a 
un exponente del mundo artístico, cultural, 
político, social, económico, científico o aca-
démico que debe orientar las actividades de 
la cátedra durante su titularidad. 

El primer titular (2016/2017) fue Sér-
gio Paulo Rouanet, filósofo, científico político, 
diplomático y ensayista, exsecretario nacio-
nal de Cultura y autor del proyecto de ley de 
incentivo a la cultura que lleva su nombre. 
El segundo titular (2017/2018) fue Ricardo 
Ohtake, arquitecto, diseñador gráfico y gestor 
cultural, director del Instituto Tomie Ohtake, 
exsecretario de Cultura del Estado de São 
Paulo y exdirector del Centro Cultural São 
Paulo, del Museo de la Imagen y del Sonido y 
de la Cinemateca Brasileña. La tercera titular 
(2018/2019) fue Eliana Sousa Silva, activista 

social, cultural y educacional, directora funda-
dora de la Asociación Redes de Desarrollo de 
Maré (Associação Redes de Desenvolvimento 
da Maré), entidad que actúa en las áreas de 
desarrollo territorial, educación, arte y cul-
tura, derecho a la seguridad pública y acceso 
a la justicia, identidades, memoria y comu-
nicación. La cuarta titularidad (2019/2020) 
reunió, excepcionalmente, a dos catedráticos: 
Paulo Herkenhoff, crítico, comisario e histo-
riador de arte, exdirector del Museo de Arte 
de Rio (MAR) y del Museo de Bellas Artes de 
Rio de Janeiro, y Helena Nader, biomédica y 
profesora titular en la Universidad Federal de 
São Paulo (Unifesp), que compagina activida-
des como docente y científica y trabaja como 
administradora académica, dirigente de enti-
dades científicas y asesora de agencias de apo-
yo a la investigación.

En 2020 comenzó el segundo quin-
quenio de la cátedra dándose continuidad a 
la asociación entre el IEA-USP e Itaú Cultu-
ral por otros cinco años. Para inaugurar ese 
nuevo ciclo, tuvimos la honra de contar con 
la titularidad del antropólogo cultural Nés-
tor García Canclini, primer extranjero que 
ocupa la cátedra. García Canclini nació en 
La Plata, Argentina, en 1939, y reside en Mé-
xico desde 1976, donde es investigador emé-
rito del Sistema Nacional de Investigadores 
y profesor investigador del Departamento de 
Antropología de la Universidad Autónoma 
Metropolitana, unidad Iztapalapa, de Ciudad 
de México.

Para su titularidad en la cátedra, Gar-
cía Canclini propuso desarrollar el proyec-
to “La Institucionalidad de la Cultura en el 
Contexto Actual de Cambios Sociocultura-
les” con la intención de discutir los procesos 
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de institucionalización cultural ante algunas 
transformaciones actuales: el debilitamien-
to de las instituciones culturales públicas y 
privadas durante la crisis neoliberal y la pre-
valencia de las aplicaciones digitales sobre 
las instituciones; las trayectorias de los mo-
vimientos independientes con relación a la 
reconfiguración de los mercados culturales y 
de los hábitos de públicos y usuarios; la “des-
ciudadanización” de la política partidaria y 
los cambios socioculturales en la formación 
de lo público; y el ejercicio de los derechos 
humanos bajo los controles tecnológicos, las 
nuevas resistencias y formas alternativas de 
organización social.

Para acompañarlo en este proceso, 
se seleccionó a dos investigadores de pos-
doctorado –Juan Ignacio Brizuela y Shari-
ne Machado Cabral Melo– que presentaron 
proyectos de investigación en línea con la 
propuesta del titular, lo que permitió aden-
sar la investigación y ampliarla más allá de 
lo que ocurre en Brasil para abarcar otros 
países latinoamericanos. La investigación 
conducida por Juan Brizuela trata de la cul-
tura pública efectivamente institucionalizada 
en las últimas décadas en Brasil, Argentina 
y México a partir del programa Puntos de 
Cultura y del movimiento Cultura Viva Co-
munitaria. Por su parte, la investigación de 
Sharine Melo trata de acciones en red articu-
ladas por artistas, profesionales de la cultura 
y otros miembros de la sociedad civil brasile-
ña que dieron como resultado la elaboración 
e implementación de la Ley de Emergencia 
Cultural Aldir Blanc (Ley nº 14.017, de 29 de 
junio de 2020).

El Cuaderno de Investigación nº. 1 – 
La Institucionalidad de la Cultura y los Cam-

bios Socioculturales, presentado en julio 
de 2021, trajo contenidos de la solemnidad 
virtual de la asunción del cargo de García 
Canclini, como su conferencia titulada “Las 
Instituciones Fuera de Lugar”, además del sa-
ludo realizado por Teixeira Coelho, profesor 
emérito de la Universidad de São Paulo, y del 
triálogo “Instituciones o plataformas: pro-
yecto y acontecimientos” que también con-
tó con la presencia de la antropóloga social 
Carla Pinochet Cobos, de la Universidad Al-
berto Hurtado, de Chile. Asimismo, incluyó 
un texto elaborado por los dos investigado-
res de posdoctorado para ubicar las investi-
gaciones en desarrollo.

Este segundo cuaderno presenta pro-
gresos de las investigaciones y anuncia al-
gunos “hallazgos” del estudio, tales como la 
existencia de conexiones entre el proceso de 
elaboración y sanción de la Ley Aldir Blanc 
en Brasil y la construcción de redes impulsa-
da por los puntos de cultura, con sus reper-
cusiones en varios países de América Latina.

Les invitamos a tod@s a acompañar 
esta instigadora investigación que, con toda 
seguridad, contribuirá a la reflexión sobre la 
cuestión de la institucionalidad de la cultu-
ra ante los cambios socioculturales actuales. 
¡Disfruten de la lectura!

Liliana Sousa e Silva, coordinadora 
ejecutiva, y Martin Grossmann, coor-

dinador académico de la Cátedra 
Olavo Setubal de Arte, 

Cultura y Ciencia

http://www.iea.usp.br/pesquisa/catedras-e-convenios/catedra-olavo-setubal-de-arte-cultura-e-ciencia/publicacoes
http://www.iea.usp.br/pesquisa/catedras-e-convenios/catedra-olavo-setubal-de-arte-cultura-e-ciencia/publicacoes
http://www.iea.usp.br/pesquisa/catedras-e-convenios/catedra-olavo-setubal-de-arte-cultura-e-ciencia/publicacoes
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POLÍTICAS CULTURALES: 
INSTITUCIONES, 
CREADORES Y
COMUNIDADES CULTURALES
Néstor García Canclini

Clifford Geertz (2003, p. 262-263) 
afirma que la política no son golpes y cons-
tituciones, sino una de las principales arenas 
donde la cultura –estructuras de significados 
por medio de los cuales los hombres dan for-
ma a su experiencia– se desarrolla pública-
mente. Para el antropólogo, los procesos po-
líticos son siempre más amplios y profundos 
que las instituciones que los regulan. Geertz 
también remite a una especie de conoci-
miento tácito, pero difícil de ser demostrado: 
los modos como la política de un país refle-
ja su cultura. Parafraseando al autor: ¿dón-
de más podría existir política brasileña sino 
en Brasil? Sin embargo, ¿qué decir cuando la 
cuestión se invierte y el objeto de la política 
pasa a ser, justamente, ese campo informe y 
contradictorio llamado cultura? En los años 
1980, época de redemocratización en Brasil 

y en muchos países latinoamericanos –pero 
también de avances del capitalismo neolibe-
ral–, cultura y política parecían adversarias 
en diversos aspectos (GARCÍA CANCLINI, 
1990, p. 13). Aun así, en esa época ya emer-
gían muchas cuestiones que hoy se manifies-
tan como cruciales. En los años 1990 y 2000, 
lo que antes era visto como obstáculo a la 
economía y la modernización se convirtió, 
en discursos de la UNESCO y de gobiernos 
nacionales, en un motor para el desarrollo. 
Términos de origen neoliberal, como econo-
mía creativa, emprendedores y cadena pro-
ductiva de las artes, disputaban espacio con 
nociones de economía solidaria o democra-
cia cultural. 

La afirmación de Geertz acerca de que 
la política no sucede solo en golpes y cons-
tituciones adquiere otro sentido en los años 
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recientes, a escala latinoamericana, cuando 
vemos la fuerza adquirida por movimientos 
culturales y otros de la sociedad civil –femi-
nistas, indígenas, afroamericanos, ecologistas 
y urbanos– que dinamizan la vida política 
insuficientemente representada por los par-
tidos. Argentina, Brasil, Colombia, México 
y Perú atestiguan esta reconfiguración que 
tiene componentes culturales en el núcleo de 
las movilizaciones –reivindicaciones étnicas, 
de género, músicas y estéticas visuales y per-
formativas innovadoras. Las movilizaciones 
chilenas son, quizá, el ejemplo más elocuente 
de este carácter político y cultural, y a la vez 
evidencian que la activación transformado-
ra puede llegar a replantear lo que se había 
instalado como “normalidad” institucional al 
llegar al cambio de la Constitución con una 
amplia mayoría en favor de un programa de-
mocrático y participativo. 

Si el pensamiento moderno concre-
taba el ejercicio de la política en los estados, 
las últimas décadas ponen de manifiesto el 
papel fundamental de otros actores sociales, 
como asociaciones privadas, grupos cultura-
les comunitarios y empresas multinaciona-
les. Así, los debates sobre las políticas para 
la cultura y las artes adquirieron nuevas 
dimensiones al incluir las interacciones en-
tre gobiernos, grupos sociales e institucio-
nes que tradicionalmente no intervenían 
en el área (GARCÍA CANCLINI, 1990, p. 
19). Nuevas indagaciones surgen cuando la 
comunicación digital avanza y penetra una 
parte significativa del tejido social. El acceso 
expandido a las herramientas de producción 
y difusión de contenidos convive con el po-
der creciente de las grandes corporaciones, 
con la formación de burbujas sociales y con 

la proliferación de noticias falsas y desinfor-
mación. En ese enredo de transformaciones 
socioculturales, cada vez más veloces, ¿qué se 
entiende por institucionalización de la cultu-
ra?, ¿solamente las acciones de los gobiernos 
locales y nacionales o procesos más amplios 
de participación social?, ¿serían los canales 
de YouTube y las salas de Zoom instituciones 
culturales tan legítimas como los museos, los 
teatros y los cines? (GARCÍA CANCLINI, 
2021), ¿quiénes acceden a esas instituciones, 
qué desigualdades persisten y cuáles nuevas 
irrumpen en nuestras sociedades? Estos fac-
tores apuntan hacia nuevas formas de vivir y 
ejercer la ciudadanía.

En los últimos años, Brasil, al igual 
que otros países latinoamericanos, vivió de 
un modo muy intenso las paradojas entre 
política, cultura y procesos de institucio-
nalización. En mayo de 2016, luego del im-
peachment de la entonces presidenta Dilma 
Rousseff, el Ministerio de Cultura (MinC), 
creado en 1985, fue extinguido por segunda 
vez en el país (un hecho semejante ya había 
sucedido entre 1990 y 1992, durante el go-
bierno de Fernando Collor de Mello). Sin 
embargo, transcurridos diez días se revisó 
la decisión, en gran parte cediendo a la de-
manda de movimientos culturales que ocu-
paron los edificios del organismo federal en 
diversas ciudades de Brasil. Ese episodio es 
ilustrativo de una situación de profunda cri-
sis institucional de la cual emerge un proceso 
social que contribuye, quizá, no solo a man-
tener su jerarquía ministerial. Los cambios 
no se manifiestan en una sola dirección. Tras 
la elección de Jair Bolsonaro a la Presidencia 
de la República, el Ministerio de Cultura fue 
nuevamente transformado en Secretaría Es-
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pecial, vinculado ahora al Ministerio de Tu-
rismo. Sin embargo, debates sobre el Sistema 
Nacional de Cultura y otras acciones institu-
cionales ganaron fuerza impulsadas, en gran 
parte, por los impactos de la pandemia de 
COVID-19 en el sector y por la movilización 
de la sociedad civil y grupos comunitarios.  

Otro proceso cargado de avances y 
retrocesos institucionales es la trayectoria 
del programa Cultura Viva y de la política 
de Puntos de Cultura. Como iniciativa cul-
tural desarrollada en Brasil a partir de 2004, 
el programa Cultura Viva es una acción pú-
blica de arte, educación y ciudadanía foca-
lizada en las organizaciones socioculturales 
de base comunitaria. Esta política cultural 
tiene como uno de sus ejes estructurales los 
Puntos de Cultura, y fue territorializada en 
diversos países del continente como Perú, 
Paraguay, Chile, Colombia, El Salvador, Cos-
ta Rica, Argentina y Uruguay. Justamente en 
mayo de 2016, en el mismo día en que el go-
bierno interino de Michel Temer extinguía 
el MinC, el funcionario entonces responsa-
ble de los Puntos de Cultura publicaba, en el 
Diario Oficial de la Unión (DOU), una Ins-
trucción Normativa sobre la desburocratiza-
ción y la participación en la Política Nacional 
de Cultura Viva, vigente por ley desde 2014 
(Ley 13.018, de 22 de julio de 2014).

Las paradojas y contradicciones en el 
campo de la cultura se acentuaron a raíz de la 
emergencia sanitaria causada por la pande-
mia de COVID-19 que, en Brasil y en otros 
países, se agravó a partir de marzo de 2020. 
Por un lado, los sectores artísticos y cultura-
les fueron de los más afectados por la crisis 
económica y por el cierre de espacios cultu-
rales, así como por las medidas o recomen-

daciones de distancia social y restricciones 
a la circulación de público, necesarias para 
el control de las transmisiones virales. Por 
otro, el acceso a ciertas obras de arte, espe-
cialmente en formato audiovisual, se inten-
sificó durante los períodos de cuarentena y 
teletrabajo. 

El auxilio público a sectores cultura-
les y artísticos fue implementado en diversos 
países del mundo, entre ellos Francia, Ingla-
terra, España, Argentina, Uruguay y Brasil. A 
pesar de ello, estas acciones no han sido sufi-
cientes para evitar que muchas instituciones 
cancelen sus actividades o los profesionales 
enfrenten el desempleo y dificultades socia-
les, incluso de supervivencia. Las desigualda-
des se profundizaron al mismo tiempo que 
más personas tenían acceso a actividades 
artísticas y culturales por medio de diversas 
pantallas de celulares, tablets, smart tv y com-
putadoras conectadas a internet. 

En algunos países, como México, en 
los últimos cinco años se vivió la paradoja de 
que el Consejo Nacional de Arte y Cultura 
ascendió a Secretaría de Cultura (equivalen-
te a Ministerio) y se aumentaron atribucio-
nes autónomas a este organismo, pero desde 
entonces se redujo su presupuesto –prime-
ro durante la presidencia de Enrique Peña 
Nieto y luego en la actual de Andrés Manuel 
López Obrador. La actividad de museos, cen-
tros culturales, teatros y programas de cul-
tura comunitaria se restringió en el período 
de pandemia y eso disminuyó severamente 
los ingresos, como los provenientes de taqui-
lla, por citar un ejemplo. Son muy pocos los 
programas de ayuda a artistas, trabajadores 
culturales e instituciones y grupos indepen-
dientes desarrollados en este tiempo. Ana-
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lizaremos estas dificultades y el trabajo de 
movimientos críticos en la próxima entrega 
de resultados de la investigación. 

Estas reflexiones dan continuidad a 
la investigación general sobre la institucio-
nalidad de la cultura y los cambios sociocul-
turales que registramos en el Cuaderno de 
Investigación N.1 (GARCÍA CANCLINI et 
al, 2021). Desde septiembre de 2020, cuando 
arrancó el actual período de la Cátedra Ola-
vo Setubal, en la USP, con proyección lati-
noamericana, buscamos situar la emergencia 
cultural en Brasil en comparación con la de 
otros países de la región. Venimos realizán-
dolo mediante el análisis de datos cuantita-
tivos, entrevistas y observaciones de campo. 
El Cuaderno n. 2 presenta resultados parcia-
les de esta etapa de la investigación realizada 
por Néstor García Canclini y por los inves-
tigadores de posdoctorado Sharine Melo y 
Juan Brizuela. El tema general, es decir, los 
procesos de transformación de la cultura y 
de las comunicaciones contemporáneas, con 
especial atención a las relaciones y a los des-
acuerdos entre la desinstitucionalización del 
sector y las trayectorias de los movimientos 
sociales, se desdobla en dos investigaciones 
interdependientes. 

En “La enérgica y ancha melodía 
del acontecimiento”, Sharine Melo inves-
tiga el movimiento social que dio origen a 
la Ley Aldir Blanc (Ley nº 14.017, de 29 de 
junio de 2020) que dispone sobre acciones 

de emergencia para el sector cultural a ser 
adoptadas durante el período de calamidad 
pública provocada por la pandemia de CO-
VID-19. El estudio se llevó a cabo principal-
mente mediante entrevistas realizadas con 
activistas, gestores, artistas y profesionales 
de la cultura que se articularon en red en 
pro de la aprobación e implementación de la 
ley, además de conversar con beneficiarios 
del programa. Por su parte, en “Emergencia 
cultural en el agreste baiano”1, Juan Brizuela 
destaca la dimensión territorial de los pro-
cesos de institucionalización cultural, con 
especial atención al programa Cultura Viva 
y a los Puntos de Cultura, en municipios del 
interior de Bahia. Partiendo de entrevistas 
realizadas con actores locales, en este tex-
to se abordan cuestiones relacionadas con 
el territorio, disputas sociales y religiosas, 
además de la relación entre los centros y las 
periferias, los interiores y las metrópolis, en 
la geopolítica cultural brasileña.

Finalizamos las ponderaciones de 
este cuaderno con el Epílogo: ‘‘Los Puntos de 
Cultura en América Latina”. Estas considera-
ciones, sumadas a las investigaciones sobre la 
Ley Aldir Blanc y la emergencia cultural en el 
agreste baiano, apuntan hacia procesos de se-
dimentación transnacional de instituciones, 
frágiles y potentes al mismo tiempo, dirigi-
dos a organizaciones comunitarias y a la bús-
queda por derechos culturales y ciudadanía.

1.  Situado en los interiores de la región Nor-
deste de Brasil.
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LA ENÉRGICA Y ANCHA MELODÍA 
DEL ACONTECIMIENTO:  
RELATOS SOBRE  
LA LEY ALDIR BLANC
Sharine Machado C. Melo

Introducción

Esta investigación nace de algo asom-
broso: en pleno estado de emergencia, un go-
bierno de corte conservador hace la mayor in-
versión de la historia de las políticas culturales 
brasileñas en un programa de ayuda a artistas 
y trabajadores de la cultura. Sancionada en 
junio de 2020, la Ley Federal nº. 14.017/2020, 
bautizada como Ley Aldir Blanc2, destinó tres 
mil millones de reales, provenientes del Fon-
do Nacional de Cultura (FNC)3, al sector más 

2. Letrista, compositor y cronista brasileño, fallecido 
en 2020 a consecuencia de complicaciones provoca-
das por la COVID-19. 
3. Creado en 1986 con el nombre de Fondo de Promo-
ción Cultural, tiene el objetivo de captar y destinar re-
cursos para proyectos artísticos y culturales en ámbito 
federal. En 1991, pasó a integrar el Programa Nacional 
de Cultura (PRONAC) y, en 2012, el Sistema Nacional 
de Cultura (SNC). Su presupuesto se compone princi-
palmente de recursos del Tesoro Nacional, donaciones 
y saldos no ejecutados de ejercicios anteriores. El FNC 
es de naturaleza discrecional. La asignación de los re-
cursos la decide una comisión a partir de propuestas 

afectado por la crisis social y económica resul-
tante de la pandemia de COVID-19. El meca-
nismo prevé que los recursos se inviertan en 
ingresos de emergencia para trabajadores de 
la cultura; subsidios para el mantenimiento de 
espacios artísticos y culturales; convocatorias 
y llamamientos públicos, premios y otras ac-
ciones relacionadas. 

Esta ley también es descentraliza-
da: entre septiembre y noviembre de 2020, el 
Gobierno federal transfirió 1.500 millones de 
reales a las unidades federativas y casi 1.400 
millones a los municipios de todo el país4. 

presentadas por órganos del gobierno, entidades fede-
rativas y sociedad civil.
4. El 20 de junio de 2021, 1,00 real, moneda brasi-
leña, equivale a 0,20 dólares americanos, aproxima-
damente. Por tanto, la Ley Aldir Blanc invirtió cerca 
de 59 millones de dólares en actividades artísticas y 
culturales en 2020 y 2021. A efectos de comparación, 
el mayor presupuesto del Ministerio de Cultura giró 
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Según datos oficiales, un 75,84% de las 5.570 
ciudades brasileñas recibieron los recursos, lo 
que representa casi el doble de las adhesiones 
al Sistema Nacional de Cultura (SNC)5 entre 
2012 y 2021. A finales de 2020, el saldo no uti-
lizado por los municipios retornó a los estados 
y, en 2021, el movimiento consiguió prorrogar 
por un año la ejecución de esta ley que ya ha 
generado más de 400 mil puestos de trabajo 
(BRASIL, s.d.). La Ley Aldir Blanc viene des-
plegándose en planes de cultura de estados y 
municipios pequeños, medianos y grandes, 
activando foros, articulaciones en red y movi-
mientos sociales de la periferia y de los cen-
tros brasileños. Durante las fases de creación 
e implementación del programa se relataron 
muchos problemas: burocracia, falta de interés 
de los gestores públicos, plazos exiguos y difi-
cultades de acceso. Sin embargo, es importante 
resaltar los progresos –si no prácticos, por lo 
menos teóricos– que determinaron su concep-
ción: universalidad, descentralización y emer-
gencia. Estos fueron los tres principios a partir 
de los cuales un número significativo de artis-
tas y trabajadores de la cultura recibió recursos 
públicos, ya sea como ingreso mensual o como 
apoyo a proyectos y espacios culturales.

La sorpresa es aún mayor cuando nos 
damos cuenta de que la Aldir Blanc no la crea-

alrededor de 4.600 millones de reales en 2013. Sin em-
bargo, ese monto se repartió entre todas las unidades 
del Sistema Federal de Cultura y no se destinó a un 
programa específico. 
5. La Ley Aldir Blanc incentivó el debate sobre el Sis-
tema Nacional de Cultura (SNC), integrado por foros, 
conferencias y planes de cultura locales. Incorporado 
a la Constitución Federal en 2012 e inspirado en el 
Sistema Único de Salud (SUS), el SNC prevé acciones 
conjuntas entre Gobierno federal, estados, municipios 
y sociedad civil de cara a la implementación de polí-
ticas públicas para la cultura y las artes. En función 
de la escasez de traspasos de asignaciones federales, la 
adhesión de los municipios al referido sistema viene 
disminuyendo a lo largo de los últimos años.

ron solamente gestores públicos, sino miles de 
artistas, técnicos, activistas culturales e inves-
tigadores que se reunieron por videoconfe-
rencia, se mantuvieron presentes en las redes 
virtuales –desviándose de las noticias falsas y 
de las burbujas sociales– y ejercieron presión 
sobre el Congreso para que se aprobase el me-
canismo de fomento a la cultura y las artes. 
¿Qué impulsa esas acciones? ¿Será que son 
solamente las necesidades materiales de una 
clase económica profundamente afectada por 
la crisis o algún arrebato utópico? ¿Qué reúne 
a tantos artistas y profesionales de la cultura 
en ese movimiento que vislumbra la posibili-
dad de participación social y de cambio en los 
rumbos de las políticas para el sector? ¿Qué 
activa el deseo colectivo de defender y trans-
formar las instituciones?

La entrevista a fondo fue la metodo-
logía elegida para acercarnos a esos temas. De 
momento, veintitrés personas6, habitantes de 
los estados de Bahia, Distrito Federal, Ceará, 
Espírito Santo, Maranhão, Minas Gerais, Rio 
de Janeiro, São Paulo y Tocantins, han dado 
sus testimonios. Se ha escuchado a activistas, 
gestores públicos, consejeros de cultura, artis-
tas, técnicos y beneficiarios del programa. La 
selección de los participantes obedeció al con-
cepto de red (network) propuesto en los años 
1980 por algunos sociólogos, entre ellos Barry 
Wellman (1988). En vez de una supuesta cohe-
sión generada por la proximidad geográfica o 
por relaciones de amistad, ocupación y paren-
tesco, los autores percibían –incluso antes de la 
creciente virtualización en el siglo XXI– que el 
tejido social también puede componerse de co-

6. Por tratarse de una presentación parcial de los re-
sultados de la investigación, en este texto no se han 
incluido algunas entrevistas que están en proceso de 
transcripción y edición.
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Entrevistados Principales grupos, colectivos, instituciones 
y programas citados

Principales 
personas citadas Cruce de información Contacto para entrevista

Célio Turino
Congreso Nacional

Jandira Feghali

Citada también por 
Marcelo das Histórias, 
Gabriel Portela, Xauí 

Peixoto y Valquíria Volpato

Contacto para entrevista 
por e-mail.

Rodrigo Maia Sin contacto para 
entrevista.

Benedita da Silva Citada también por Xauí 
Peixoto y Valquíria Volpato

Entrevista realizada con 
su asesora.

Artistas Zélia Duncan Sin contacto para 
entrevista.

Puntos de Cultura Marcelo das 
Histórias

Citado también por Cícero 
Belém y Xauí Peixoto Entrevista realizada.

Figura 1. Ejemplo de cotejo de datos para elegir a los entrevistados del estudio

munidades personales, muchas veces dispersas 
y matizadas por intereses afectivos, profesiona-
les, políticos y otros. Lo que hace que una red 
sea más o menos densa es la fuerza de los lazos 
entre sus socios. Esa configuración rizomática, 
pero consistente, fue una de las razones del al-
cance y la efectividad del movimiento en pro 
de la Ley Aldir Blanc que congregó a personas 
de diferentes regiones de un país continental 
y con condiciones profundamente desiguales.

Con este planteamiento en mente, se 
realizó una primera entrevista para sondar al 
gestor y activista cultural Célio Turino, uno de 
los principales articuladores del programa. A 
partir de esa primera charla, se mapeó a ac-
tores e instituciones que participaron activa-
mente en su formulación e implementación: 
puntos de cultura, colectivos de lenguajes ar-
tísticos, asociaciones de productores y foros de 
gestores de estados y municipios. A continua-
ción, se compararon los principales nombres 
mencionados por los entrevistados y se cote-
jaron con datos obtenidos en observación de 
campo (mediante aplicaciones para compartir 
videos, redes sociales y sitios web de noticias), 
teniendo en cuenta los siguientes factores, en-
tre otros: agentes asiduos en reuniones y confe-
rencias virtuales, gestores actuantes en la crea-
ción de la ley o autores que se dedican al tema. 

También se tuvieron en cuenta cues-
tiones de diversidad geográfica, de géne-
ro y socio raciales a la hora de elegir a los 
participantes, aparte de las posibilidades de 
entrar en contacto y su disponibilidad para 
participar en las entrevistas. Los principales 
aspectos tratados en las conversaciones con 
gestores, consejeros y activistas fueron: los 
movimientos sociales que engendraron la 
ley, los factores que dificultaron o facilitaron 
su creación e implementación, la adhesión 
de la sociedad civil, la importancia del Siste-
ma Nacional de Cultura, fuentes de financia-
miento público y privado e impresiones so-
bre las instituciones artísticas y culturales. En 
un segundo momento entramos en contacto 
con beneficiarios o potenciales beneficiarios 
del programa y con profesionales técnicos 
que actúan en la producción de espectácu-
los de artes escénicas, shows musicales y ex-
posiciones de artes visuales. En estos casos, 
durante la conversación se dio prioridad a 
aspectos de la cultura y del modo de vida 
de los entrevistados, su producción artística, 
las dificultades enfrentadas para acceder a la 
Ley Aldir Blanc y los beneficios que aportó.

La distancia social utilizada como 
medida de contención de la pandemia impi-
dió la realización de entrevistas presenciales, 
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pero las aplicaciones de videoconferencia 
permitieron entablar contacto con personas 
de diferentes regiones brasileñas. A pesar de la 
virtualización del estudio, el sentido geográfi-
co no se perdió sino que se integró a las redes 
y puso de manifiesto muchas especificidades 
locales. La situación es común al objeto de es-
tudio: aunque esté anclada en movimientos 
territoriales, la articulación en favor de la ley 
solo fue posible gracias al uso de tecnologías 
digitales para hacer encuentros, compartir in-
formación, difundir material educativo, hacer 
entrenamientos y otras acciones. Computado-
ras, tablets y celulares también son el soporte 
de muchas obras contempladas, lo cual, en 
cierta medida, instiga la renovación estética. 
Siendo así, el ambiente virtual tiene una doble 
implicación y constituye, al mismo tiempo, el 
objeto y la metodología del estudio.

La articulación por la Ley Aldir Blanc 
no puede reducirse a cuestiones tecnológicas 
ni a meandros legales. Si el movimiento pre-
tende gozar de institucionalidad –incorpora-
da, entre otros, en los elementos del Sistema 
Nacional de Cultura–, también hace resonar 
voces simultáneas y, a veces, discrepantes. En 
este punto converge gran parte del interés por 
el tema: ¿las acciones no podrían ser ejem-
plos contundentes de algunas de las formas de 
pensar y ejercer la ciudadanía que se destacan 
en la sociedad actual? A veces son intensas, 
dispersas y veloces (como las ocupaciones en 
Wall Street, en 2011); a veces son más objetivas 
y estratégicas (como las presiones por dere-
chos de grupos minoritarios). Otra caracterís-
tica que parece atravesar muchos movimien-
tos contemporáneos es del orden de aquello 
a lo que Deleuze y Guattari (2015, p. 119) 
llaman “acontecimiento”: “un estado inestable 
que abre un nuevo campo de posibles” o un 

“fenómeno de videncia, como si una sociedad 
viera de repente lo que tenía de intolerable y 
vislumbrase también la posibilidad de algo 
diferente”. ¿Será esta la chispa que iluminó la 
histórica insuficiencia de las políticas para la 
cultura y las artes en Brasil en medio de una 
crisis sanitaria y social sin precedentes?

Sin embargo, fueron las ideas de otro 
filósofo del acontecimiento las que más inspi-
raron el estudio. Conocido por estudiar las re-
laciones de poder, Foucault (2011, p. 165) di-
rigió su último curso, La valentía de la verdad, 
a luchar contra todo lo que nos impide vivir 
como un ejercicio de invención o libertad –y 
no como mero resultado de fuerzas externas. 
Su objeto de investigación fue el cinismo, co-
rriente filosófica que surgió en la Grecia An-
tigua y se perpetuó a lo largo de los siglos. 
Según Foucault, los cínicos buscan cambios 
tanto en la conducta de los individuos como 
en la configuración general del mundo, y el 
arte sería uno de los principales vehículos de 
esa doctrina, tanto por el modo de vida trans-
gresor que condiciona la obra de algunos ar-
tistas –especialmente los de los movimientos 
modernos– como por el rechazo a “normas 
sociales”, “valores” y “cánones estéticos”. El 
autor no se refiere al problema tantas veces 
falseado sobre las relaciones complacientes 
en algunas ocasiones y transgresoras en otras 
entre artistas e instituciones. Lo que el filóso-
fo sugiere, el año de su muerte, es el interés 
sin precedentes por la vida que trasparece en 
el arte y en el activismo social. 

Al estudiar movimientos sociales en 
red, Drica Guzzi (2019) establece una rela-
ción entre las investigaciones de Foucault y 
una ética que articula la invención de sí y la 
acción sobre el mundo: una especie de di-
seminación o contagio capaz de crear cuer-
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Figura 2. Red de institucio-
nes involucradas en la crea-
ción de la Ley Aldir Blanc

Fuente: elaborado por la au-
tora con la aplicación Gephi 
a partir de datos obtenidos 
por medio de observación 
de campo y entrevistas.

pos colectivos que expresan las relaciones de 
fuerza de una época. Por cierto, el debate so-
bre los dominios del arte y la cultura también 
se expandió con la Ley Aldir Blanc. A museos, 
teatros y galerías se unieron aldeas indígenas 
y comunidades quilombolas; a obras de artes 
visuales y espectáculos de artes escénicas se 
sumaron tradiciones regionales, culturas ali-
mentarias y otras esferas que reivindican su 
posición política y estética desafiando límites 
institucionales. A fin de cuentas, ¿qué anhe-
los de participación social y transformación 
dejan entrever esos procesos híbridos? 

Hace algunos años, García Canclini 
(2012, p. 28, 227, 246) ya advertía que nos 
habíamos alejado de los “tiempos en que los 
artistas discutían qué hacer para cambiar el 
mundo”. Según él, “el arte ahora trabaja si-
guiendo el rastro de lo ingobernable”. No 
obstante, si son incapaces de actuar plena-
mente por la transformación social, la cultu-
ra y el arte todavía conservan una caracte-
rística singular: trabajan ante la inminencia, 
entendida no como “un estado místico de 
contemplación de lo inefable”, sino como 
una “disposición dinámica y crítica”, como 

“la percepción” de “otras posibilidades de 
existencia que hacen necesaria la divergen-
cia”. García Canclini se refiere a una “dispo-
sición estética” que, “consciente de que el arte 
no es autónomo, sabe que la posibilidad de 
abrirse a lo nuevo, captarlo o dejarlo esca-
par” está unida a prácticas “que operan en 
medio de condiciones desiguales”. Aunque 
no supriman como por arte de magia hábitos 
y estructuras convencionales, de los oficios 
y los lenguajes, esas prácticas pueden hacer 
de “entrenamiento” para que recuperemos 
nuestra capacidad de hablar y hacer.

Pocos movimientos sociales en la his-
toria reciente de Brasil fueron capaces de con-
vocar tantas fuerzas como el que culminó en 
la Ley Aldir Blanc. ¿Será que ese mérito no es-
taría, a un mismo tiempo, en la percepción de 
algo intolerable y en la apertura –bajo condi-
ciones diversas– a lo que puede esperarnos? En 
su articulación están presentes: el súbito deseo 
de cambio en medio de una amenaza global; 
la integración de múltiples intereses por un 
propósito común; y, sobre todo, el encuentro 
con la pluralidad de modos de vida, pero sin 
reducirlos a un relato único. Pero la novedad 
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tal vez radique en la inteligencia política de 
sus principales agentes: si se utilizan técnicas 
de articulación en red, también se recurre a un 
conocimiento consistente sobre las políticas 
culturales y la legislación brasileña, acumu-
lado por movimientos sociales que se están 
consolidando en el país desde hace décadas.

Aun habiendo sido coordinada de 
modo eficiente, la articulación por la Aldir 
Blanc no deja de ser el resultado de una pro-
fusión de relatos, sentidos y afectos que con-
vergen en un gran acontecimiento. ¿Cómo 
organizarlos? En su “Prefacio Interesantísi-
mo” a la obra Pauliceia Desvairada, Mário de 
Andrade (1987, p. 70) –que supo escuchar 
las voces disonantes de su tiempo como po-
cos– afirma que las “palabras no se funden 
como sonidos sino que se barajan, se vuelven 
incomprensibles”. Más adelante, el autor de 
Macunaíma responde por adelantado a quie-
nes por ventura no admitan su teoría:

 
Si por acaso ya tuviste en la vida un aconteci-

miento fuerte, imprevisto (claro que lo tuviste, 

naturalmente), acuérdate del tumulto desorde-

nado de las muchas ideas que confundieron tu 

cerebro en ese momento. Esas ideas, reducidas 

al mínimo telegráfico de la palabra, no se conti-

nuaban porque no formaban parte de ninguna 

frase, no tenían respuesta, solución, continui-

dad, resonaban, se amontonaban, se superpo-

nían. Sin conexión, sin concordancia aparente 

–aun siendo fruto del mismo acontecimiento– 

formaban, por la sucesión rapidísima, verdade-

ras simultaneidades, verdaderas armonías que 

seguían la melodía enérgica y ancha del aconte-

cimiento. (ANDRADE, 1987, p. 70-71)

Teniendo en mente el “tumulto des-
ordenado de las muchas ideas” que compo-
nen la Aldir Blanc, el único método que en-

contramos fue la recopilación y montaje  de 
fragmentos para presentar algunos resultados, 
aunque parciales, de la investigación. Sin em-
bargo, como dice el poeta, “existe un orden 
en la furia desencadenada de los elementos” 
(ANDRADE, 1987 p. 66). García Canclini 
(2012, p. 120) está de acuerdo: “la configu-
ración abierta del objeto no permite decir 
lo que quiera que sea a su respecto”. “Existen 
contextos y actores precisos que intervienen 
en la construcción del sentido”, completa. El 
antropólogo resalta que la novedad en los de-
bates teóricos ha recaído no sobre la “verdad” 
de lo que los investigadores dicen, ni tampoco 
sobre las implicaciones políticas de los estu-
dios realizados, sino principalmente sobre las 
condiciones de producción y comunicación 
del saber, sobre sus mediaciones textuales e 
institucionales. Lo que un investigador decla-
ra haber encontrado en campo está condicio-
nado por lo que se haya dicho previamente 
sobre el tema, por las relaciones establecidas 
con el grupo estudiado y por la comunidad 
académica. De este modo, el trabajo adquiere 
cuerpo cuando incluye interacciones, ilumina 
fracturas, contradicciones, aspectos inexplica-
dos y varias perspectivas intentando recrear 
la multiplicidad, ofreciendo la pluralidad de 
manifestaciones encontradas, transcribiendo 
diálogos y reproduciendo el carácter dialógico 
de la construcción de interpretaciones (GAR-
CÍA CANCLINI, 2004).

En un comentario al proceso de re-
dacción de la obra A queda do céu, escrita en 
colaboración con el chamán yanomami Davi 
Kopenawa, el antropólogo francés Bruce Al-
bert (2015, p. 540-541) sugiere que, al usar 
entrevistas y otros métodos etnográficos, el 
investigador se encuentra ante “un vasto y 
profuso pretexto oral, al mismo tiempo mul-
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Figura 3. Mapeo de entrevistados para la 

investigación

Fuente: elaborado por la autora.

tifragmentado y proteiforme, producido en el 
conjunto de un diálogo”. “En ese inmenso y 
proliferante archipiélago de narrativas”, sigue 
Albert, el autor debe “buscar una coherencia 
y hacer surgir una voz escrita”. Esos fueron al-
gunos de los principios que condujeron este 
texto. Los participantes se van presentando a 
medida que se les cita. Los trechos de las en-
trevistas se editaron para facilitar la lectura y la 
fluidez. No siempre se respetó el orden crono-
lógico, y los discursos se agruparon de acuerdo 
con el tema tratado en cada tópico acompaña-
dos por registros visuales, contextualizaciones 
y pequeñas intervenciones teóricas. Qué duda 
cabe que hay ausencias y lagunas: al fin y al 
cabo, ¿cómo se puede captar la totalidad de un 
acontecimiento? Naturalmente, hay eleccio-
nes particulares en el proceso de edición. Pero, 
por lo menos, esperamos registrar algunas 
memorias entrecruzadas de un movimiento 
que fue capaz de abrir un campo de posibili-
dades en medio de una profunda crisis social.

Lo intolerable

El relato comienza en marzo de 2020, 
cuando en el país se tomaron las primeras 
medidas de distancia social para combatir la 

pandemia de COVID-19. Se cerraron teatros, 
museos, cines y centros culturales, se suspen-
dieron presentaciones y festivales y cerca de 
870.000 trabajadores de la cultura y las artes, 
formales e informales, perdieron sus empleos 
(MOURA, 2020). Según el Observatorio de la 
Economía Creativa, en abril de 2020, el 79,3% 
de los profesionales de la cultura cancelaron 
entre un 50% y un 100% de sus actividades; en 
mayo, el porcentaje fue del 77,4%. Entre marzo 
y julio, el 65,8% de las organizaciones reduje-
ron contratos y el 50,2% despidieron a colabo-
radores. Además, el 71,2% de los individuos 
y el 77,8% de las organizaciones no tenían 
reservas financieras para garantizar la subsis-
tencia por más de tres meses. Pero el sector no 
quedó completamente paralizado: el 45,1% de 
los individuos y el 42% de las organizaciones 
desarrollaron nuevos proyectos; un 12% de los 
individuos y un 18,8% de las organizaciones 
también invirtieron en nuevas fuentes de in-
gresos (CANEDO; PAIVA NETO, 2020, p. 13). 

El teletrabajo fue una de las posibili-
dades encontradas para mantener activos sec-
tores económicos. La necesidad de espacios 
físicos, como teatros y galerías, la materialidad 
de las obras y la dependencia de equipos téc-
nicos hacen que esa alternativa no sea factible 
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en muchas actividades artísticas y culturales. 
Aun así, según el Instituto de Investigación 
Económica Aplicada (IPEA, por sus siglas en 
portugués), el potencial de teletrabajo en esas 
áreas es superior que en el resto de la econo-
mía: en julio de 2020, el porcentaje de em-
pleados en actividad y ocupación cultural que 
realizaban teletrabajo era del 22,5%, mientras 
que tan solo había un 11,2% en actividades y 
ocupaciones no culturales (GOES, 2020). Esas 
cuestiones están presentes en los relatos de 
los entrevistados. Mana y Ronei, técnicos del 
Complejo Cultural Funarte São Paulo7, hablan 
sobre desempleo, situación profesional, miedo 
a la contaminación y dificultades de ejercer 
sus actividades a distancia:

[Mana] Es un trabajo esencialmente pre-
sencial, tenemos que estar en el espacio, en el 
teatro o en una casa de espectáculos. Eso fue im-
posible para muchos compañeros. Hay varios mo-
vimientos y manifiestos, como SOS Técnica, de los 
profesionales de sonido. Ellos quedaron totalmen-
te desamparados. Son pocos los profesionales que 
optan por un trabajo fijo. La mayoría son autóno-
mos. La gente se preguntaba: “¿qué voy a hacer?, 
¿cómo voy a cambiar profesionalmente?”. Los 
grupos Mulheres do Áudio y SOS Técnica se unie-
ron para conseguir alimentos básicos para ayudar 
a los compañeros que se habían visto imposibili-
tados de trabajar. Esto es diferente de los servicios 
esenciales. No es que la cultura y el arte no sean 
esenciales, pero en esa fase no pudimos trabajar. 
Es difícil incluso para los artistas de renombre. 
Ellos tienen estructura, equipos profesionales y, así 
y todo, enfrentan dificultades. Así que, ¿qué decir 
de los que no tienen estructura? Es difícil pasar 

7. Espacio para presentaciones artísticas y culturales de la 
Fundación Nacional de Artes, órgano federal brasileño.

por esa situación de necesidad, de supervivencia. 
¿Cómo puede reinventarse uno en medio del caos? 

[Ronei] Quien tuvo la oportunidad de 
mantenerse teletrabajando y con un sueldo fijo 
está consiguiendo pagar alquiler, alimentación y 
transporte e intentando cuidar de la salud mental 
para no volverse loco por el miedo a contaminar-
se. Pero el nombre ya lo dice, es teletrabajo, físi-
camente es imposible. Nosotros dependemos del 
espacio, de los equipos. Quien no tuvo esa opor-
tunidad está sufriendo con el desempleo. Incluso 
los autónomos, en situaciones normales, con-
seguían pagar un alquiler. Ahora hay personas 
mayores también, no solo jóvenes, personas que 
llevan muchos años en el área técnica que no con-
siguen mantenerse y tienen que volver a casa de 
los padres, a sus pueblos, a casa de un hermano 
o que acaban buscando estabilidad en otro em-
pleo. Tengo amigos que lograron quedarse donde 
vivían antes de la pandemia porque empezaron a 
trabajar de albañil o abrieron una pequeña tien-
da de dulces. Ya no tienen ninguna perspectiva de 
trabajar con arte. Hay personas que no disponen 
de ese tiempo, que se encuentran en una situación 
urgente y desesperante. 

Sectores de las culturas tradicionales 
también enfrentan graves dificultades. El Sr. 
Elias Pires, presidente de União das Comu-
nidades Negras Rurais Quilombolas do Mu-
nicipio de Itapecuru-Mirim (UNIQUITA) y 
vecino del quilombo Santa Rosa dos Pretos, 
en Maranhão8, relata sus preocupaciones:

8. Uno de los estados de la región Nordeste de Brasil 
en el que se concentra un gran número de quilombos: 
áreas ocupadas por descendientes de personas escla-
vizadas, actualmente certificadas por el Gobierno fe-
deral para permitir el acceso de la población a progra-
mas sociales y salvaguardia de la cultura tradicional.
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Figura 4. Fiesta en el quilombo Santa Rosa dos Pretos, São Luís 
(MA), antes de la pandemia de COVID-19

Fuente: foto gentilmente cedida por Elias Pires.

Figura 5. Fiesta en el quilombo Santa Rosa dos Pretos, São Luís 
(MA), antes de la pandemia de COVID-19

Fuente: foto gentilmente cedida por Elias Pires.

Figura 6. Espacio cultural en el quilombo Santa Rosa dos Pretos, 
São Luís (MA), con actividades paralizadas en función de la 
pandemia de COVID-19

Fuente: foto gentilmente cedida por Elias Pires.

[Sr. Elias Pires] Las festividades tradi-
cionales se paralizaron. Estamos discutiendo 
cómo recomenzar cuando esto acabe. El pre-
cio de las cosas se disparó de tal manera, esa 
parte de la alimentación, que superó con cre-
ces el presupuesto de las comunidades, de los 
municipios. Todos están al mismo nivel que el 
stock. Después de todo esto, todos tendrán que 
planificar su vida. No sabemos cómo vamos 
a vivir de ahora en adelante. No solo las co-
munidades tradicionales, sino todo el pueblo 
de Brasil. Va a ser un poco difícil rehabilitar 
a las personas en aquello que dejaron hace 
un año y medio o dos. No sabemos cuándo 
se detendrá la pandemia. Esperamos que sea 
inmediatamente después de la vacunación, 
que se marche, que deje a la población. Nos 
preocupa cómo volveremos a celebrar nuestras 
festividades. Si no las reanudamos después de 
la pandemia podemos perder las tradiciones. 
Esa es una de nuestras preocupaciones en la 
comunidad quilombola. Estamos pidiendo a 
nuestros santos, patronos de la comunidad, 
que nos indiquen el camino: ¿qué rumbo va-
mos a seguir? No queremos perder nuestras 
tradiciones, eso de ninguna manera. La gente 
aquí está muerta de ganas de danzar al com-
pás del Tambor de Crioula9, pero no podemos. 
Tenemos la fiesta de San Antonio, de Nuestra 
Señora Santa Ana, de Nuestra Señora de la 
Concepción, del Divino Espíritu Santo... Todo 
está en el aire por ese motivo. 

9. Danza de origen africano que suele realizarse en ho-
nor a San Benedicto.
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 La percepción de ruptura histórica o 
suspensión del curso de las acciones es recu-
rrente en los relatos sobre la manera en que 
la pandemia de COVID-19 viene afectando 
al sector artístico y cultural. Pero la emergen-
cia también parece reavivar debates sobre las 
instituciones y el papel del Estado en el fo-
mento y la protección de la cultura y las artes. 
Gabriel Portela, secretario municipal adjunto 
de Cultura de Belo Horizonte, recuerda que 
la crisis afecta a todo el mundo, lo que, de al-
gún modo, requiere nuevas acciones guber-
namentales en el área:

[Gabriel Portela] La pandemia es un hecho 
histórico. En nuestras generaciones, es inédito vi-
vir algo de este tipo. La pandemia permitió ver al 
Estado prestando socorro a la sociedad en algu-
na medida. Ya sea por el auxilio de emergencia o 
por la ayuda al sector privado, con la suspensión 
de los contratos CLT (leyes laborales brasileñas), 
todas esas medidas que el Gobierno realizó abrie-
ron un amplio abanico de posibilidades. Siguien-
do ese impulso, los parlamentarios más vincula-
dos a la agenda de la cultura se dieron cuenta de 
que podrían implementar acciones de emergen-
cia, a ejemplo de otros países que anunciaron me-
didas mitigadoras del impacto de la pandemia en 
el área cultural. Uno ve los anuncios del Ministe-
rio de Cultura de Francia. Inglaterra y países que 
tienen una esencia liberal desde el punto de vista 
económico y que están llevando a cabo acciones 
de protección social y económica de la cultura.

El rescate del Fondo Nacional de Cultura

A raíz de la emergencia surgieron las 
primeras propuestas para crear un mecanis-
mo federal de auxilio a profesionales de la 

cultura y las artes, entre ellos los Proyectos de 
Ley nº 1089/202010 y nº 1075/202011. El segun-
do, de Benedita da Silva12, fue adoptado como 
propuesta originaria de la Ley Aldir Blanc, con 
la redacción dada por Jandira Feghali13. Antes 
incluso de la movilización social, lo que hizo 
posible la creación del programa fue su vin-
culación al Fondo Nacional de Cultura. Desde 
que comenzaron las reivindicaciones, el cono-
cimiento sobre gestión pública y la búsqueda 
por una institucionalidad llaman la atención 
en el movimiento y hacen de contrapunto a 
la desinformación propagada por las redes 
sociales, cierta desconfianza de la sociedad ci-
vil con relación a los órganos democráticos y, 
principalmente, la falta de creencia en la parti-
cipación política, frecuentemente relacionada 
con los casos de corrupción e intereses ilícitos. 
Célio Turino y Gabriel Portela relatan:

[Célio Turino] El 30 de abril nos reunimos 
con Rodrigo Maia14 que se comprometió a tratar 
de la ley en carácter de urgencia. Quien solicitó 
la reunión fue la diputada federal Perpétua Al-
meida, del Partido Comunista de Brasil (PCdoB) 
de Acre, a la que acudieron: Jandira Feghali, la 
redactora, el diputado federal José Guimarães, del 
Partido de los Trabajadores (PT) de Ceará, y el 
diputado federal André Figueiredo, del Partido 

10. Proyecto de los diputados federales José Guima-
rães, André Figueiredo y Fernanda Melchionna en el 
que se dispone “sobre la concesión de beneficios de 
emergencia a los trabajadores del sector cultural”.
11. Proyecto de Benedita da Silva en el que se dispone 
sobre el pago de sueldo mínimo a trabajadores de la 
cultura.
12. Diputada federal por el Estado de Rio de Janeiro 
desde 2011.
13. Diputada federal por el Estado de Rio de Janeiro 
desde 2011.
14. Presidente de la Cámara de los Diputados entre 
2016 y 2021.
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Democrático Laborista (PDT) de Ceará. Los dos 
últimos presentaron la primera propuesta de ley 
que incorporaba el concepto de espacio cultural. 
Esa ley se adjuntó a la ley propuesta por la diputa-
da Benedita da Silva, que no tenía el concepto de 
espacio cultural. Era un auxilio para las personas 
y también dotaba recursos para la realización de 
convocatorias. Pero no había montos definidos, 
nada en ese sentido. Además de mí, en la reunión 
estaban presentes ellos, Zélia Duncan y Rodrigo 
Maia. En aquel momento me pidieron que cal-
culase cuánto costaría, más o menos. Yo dije que 
entre 800 y 1.200 millones de reales. A Maia le 
pareció aceptable, manifestó su concordancia y se 
comprometió a llevarlo adelante. Buscamos justi-
ficaciones para indicar un monto para la votación 
y nos dimos cuenta de que el saldo contable acu-
mulado en el Fondo Nacional de Cultura desde 
el siglo pasado estaba en 2.870 millones de reales, 
así que llegamos a los 3.000 millones15. 

[Gabriel Portela] Un elemento muy in-
teligente de esta articulación fue entender que 
no se trataba de un recurso nuevo del Gobierno 
federal. En realidad, eran saldos no ejecutados

15. Aunque provengan del saldo contable del Fondo 
Nacional de Cultura, los 3.000 millones de reales des-
tinados a la Ley Aldir Blanc están en el rubro presu-
puestario de “Enfrentamiento a la COVID-19 (Medi-
da Provisional)”. 

Eso allanó el terreno. Es muy diferente llegar al 
Gobierno y decir “saca tres mil millones de tu 
presupuesto” que demostrarle “mira, tú ya tienes 
ese dinero ahí, ese dinero no se utiliza desde hace 
años, o sea que vamos a colocarlo en la calle”. 16

De hecho, el presupuesto federal para la 
cultura viene reduciéndose año tras año, lo que 
hace que sea notable el monto invertido en la 
Ley Aldir Blanc. También es significativamen-
te baja la ejecución de los recursos: en media, 
tan solo un 19% del Fondo Nacional de Cultura 
ha sido ejecutado en las últimas décadas. Ade-
más, la transferencia de partidas del Gobierno 
federal a estados y municipios no ha sido una 
práctica regular. A lo largo de los años, el tras-
paso de fondos se limitó a decisiones discrecio-
nales que varían de acuerdo con los intereses 
de las sucesivas gestiones. Por eso, la utilización 
del saldo contable del FNC y la posibilidad de 
descentralización presupuestaria parecieron 
ser los vínculos inmediatos entre la Ley Aldir 
Blanc y el Sistema Nacional de Cultura, cuyos 
principales pilares son consejos, planes y fon-
dos (federales, de los estados y municipales). 

16. Selección: Unidad Presupuestaria: 42902 – Fondo 
Nacional de Cultura, 54902 – Fondo Nacional de Cul-
tura, 55903 – Fondo Nacional de Cultura. Montos ac-
tualizados por el IPCA (Índice Nacional de Precios al 
Consumidor Amplio), acumulado anualmente (2020).

Figura 7. Presupuesto y monto ejecutado del Fondo Nacional de Cultura, de 2000 a 2020, en miles de millones de 
reales 16. Fuente: Panel del Presupuesto Federal. Disponible en https://www1.siop.planejamento.gov.br/painelorca-
mento//. Visto el 9 de febrero de 2021.
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Figura 8. Traspasos del Fondo Nacional de Cultura a municipios y unidades federativas brasileñas entre 2000 

y 2020, en millones de reales

Fuente: Panel del Presupuesto Federal. Disponible en https://www1.siop.planejamento.gov.br/painelorca-

mento//. Visto el 9 de febrero de 2021. 

Valquíria Volpato, quien en la oca-
sión era consultora interna de la Secretaría 
Municipal de Cultura y Turismo de Cachoei-
ro de Itapemirim (ES), explica: 

[Valquíria Volpato] Con la Ley Aldir Blanc 

conseguimos un instituto legal que haría que el 

dinero del Fondo Nacional de Cultura llegase por 

primera vez haciendo uso del Sistema Nacional de 

Cultura. ¡Sería fantástico! Nuestro Sistema es un 

sueño de algunos años. Pretendíamos alcanzar un 

equilibrio entre consejos, planes de cultura de mu-

nicipios y estados, el Plan Nacional y los fondos. 

Los fondos son receptáculos, embudos captadores 

de recursos que, una vez dentro de los cofres pú-

blicos, se reparten por medio de convocatorias. El 

traspaso fondo a fondo, la movilización de los ar-

tistas por medio de consejos y conferencias siempre 

dejaban un poco que desear. El municipio avanza-

ba hasta la mitad del camino: tenía consejo, pero 

no tenía fondo, tal vez tuviese un plan... Estaba 

muy liado. La Aldir Blanc logró sacar dinero del 

superávit del Fondo Nacional. Y yo pienso para 

mí: si era superávit, ¿cuánto dejamos de usar? 

Realmente, Brasil no sabía lo que era un recurso 

en el fondo de cultura.

Gabriel Portela presenta un contra-
punto: 

[Gabriel Portela] Me parece peligrosa 
la narrativa de que la Aldir Blanc contribuye a 
la efectivización del Sistema Nacional de Cul-
tura. Para mí, el Sistema establece una lógica 
institucional. Decir que es un fondo, un consejo, 
es insuficiente. Han fijado la vista en el Sistema 
Único de Salud (SUS)17. Pero cuando hablamos 
de salud pública, el que presta el servicio es el 
poder público, el que coloca los hospitales, los 
médicos, los dispensarios. Cuando hablamos de 
cultura, quien presta el servicio es la sociedad. 
Es una lógica diferente. El movimiento que 
ayudó a estructurar el campo público de la cul-
tura, los consejos, fue positivo, pero no hay Sis-
tema Nacional de Cultura sin política pública. 
Que yo haya traspasado un dinero, ¿eso signi-

17. Sistema público de salud brasileño creado por la 
Constitución federal de 1988 que ofrece acceso uni-
versal y gratuito, referente para otros sistemas como el 
de educación y el de cultura.
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fica que estamos hablando de sistema? No. Sin 
políticas nacionales, sin el programa Cultura 
Viva, sin el PRONAC (Programa Nacional de 
Cultura), sin esos grandes programas y políticas 
que, históricamente, fueron importantes para 
los estados y municipios, no se puede hablar de 
Sistema Nacional de Cultura.

  Aunque no haya consenso en lo que 
se refiere al fortalecimiento del Sistema Na-
cional de Cultura, lo cierto es que el modelo 
de las conferencias, uno de sus principales 
componentes, impulsó la Ley Aldir Blanc. El 
movimiento se adueñó de aplicaciones de in-
tercambio de mensajes, redes sociotécnicas y 
herramientas de comunicación por video para 
realizar los encuentros en los que participaban 
gestores y representantes de la sociedad civil. 
Según Célio Turino, Gabriel Portela y Mar-
celo das Histórias, gestor y activista cultural:

[Célio Turino] A partir de la reunión con 
Maia, disparamos la movilización. Hasta enton-
ces, se trataba de un pequeño grupo de quince per-
sonas. Era un grupo de WhatsApp. Cuando me 
pidieron que ayudase, llamé a algunos amigos. En 
cuanto terminó la reunión del 30 de abril, mandé 
un mensaje de voz en el que contaba lo que había 
ocurrido que acabó haciéndose viral. A partir de 
ese momento, gestores y movimientos culturales 
empezaron a responder.

[Marcelo das Histórias] Son dos movi-
mientos culminantes, concomitantes. Uno de ellos 
lo moviliza Mídia Ninja, por Fora do Eixo18, al 
que en un primer momento denominamos Teia 

18. Movimientos sociales que emergieron con el pro-
grama Puntos de Cultura, creado en 2004 por el Go-
bierno federal para la certificación y el financiamiento 
de entidades que actúan en acciones socioculturales.

Cultural y después Ministério Popular da Cul-
tura. Allí se reúnen articuladores, secretarios de 
estado de cultura y asesores parlamentarios de di-
ferentes partidos del campo progresista. Comen-
zamos a reunirnos semanalmente para ver lo que 
podríamos hacer ante la pandemia. Por otra par-
te, surgió Célio Turino. Él creó un término, “renta 
básica” o “renta de emergencia”, y organizó un 
grupo que se llamaba Arte é Vida. Después cam-
biamos el nombre por el de Convergência Cultu-
ral. Era un grupo de conceptuación, formulación, 
elaboración de política pública. De esos dos gru-
pos surgió una tercera acción a la que denomina-
mos Lei de Emergência Cultural. Entendimos que 
teníamos que unificar el nombre para que las per-
sonas no perdieran el tiempo peleándose por una 
ley nº 1.089, 1.071... Tomamos la iniciativa de 
montar una conferencia vía internet. Compren-
dimos que necesitábamos movilizar, sensibilizar, 
tanto a los gestores como al activismo. 

[Gabriel Portela] Fue algo que no se veía 
desde hacía mucho en el área cultural: la amplia 
adhesión de la sociedad civil, de los movimien-
tos culturales, alrededor de la ley. Creo que hubo 
un factor que lo posibilitó: internet. Hubo varias 
conferencias populares de cultura. Participé en 
una reunión en la que había mil personas en la 
sala Zoom. Con la pandemia, entendimos que 
es posible articularse de hecho, estar más cerca, 
gracias a internet.

Un propósito común

Si por una parte el movimiento en pro 
de la Ley Aldir Blanc presenta una significa-
tiva consistencia política y teórica, por otra, 
la descentralización de los recursos puso de 
manifiesto dificultades de las gestiones na-
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Figura 9. Página de Facebook de la Escuela de Políticas 
Culturales
Fuente: https://www.facebook.com/escolapoliticasculturais/. 
Visto el 22 de mayo de 2021.

Figura 10. Observatorio de la Emergencia Cultural
Fuente: http://observatorioemergenciacultural.org/. Visto el 
22 de mayo de 2021.

Figura 11. Material educativo de la Escuela de 
Políticas Culturales
Fuente: https://linktr.ee/escolapoliticasculturais. Visto el 22 de 
mayo de 2021.

cionales y locales: de falta de cualificación 
profesional a bajos presupuestos, condicio-
nes de trabajo precarias y estructuras defi-
cientes. Ante la necesidad de capacitación de 
los agentes públicos, surgieron redes de apo-
yo que fortalecieron el movimiento:

[Marcelo das Histórias] Cuando vi-
mos que los recursos serían descentralizados, 
empezamos a pensar en una Escuela de Polí-
ticas Culturales. A nuestro entender, si hay un 
proceso de descentralización, tiene que haber 
una apropiación rápida por parte de gestores y 
agentes culturales. Eso comenzó a desencade-
nar un proceso de autoformación. Instituciones, 
otros movimientos y secretarías de cultura co-
menzaron a producir cursos. Hubo una oleada 
pedagógica incluso antes de que la ley llegase. 
La articulación nacional mantiene dos líneas: 
el Observatorio de la Emergencia Cultural19, un 
intento de participación social que no solo fuese 
un consejo; y la Escuela de Políticas Culturales, 
creada para beneficiar diálogos nacionales te-
máticos y producir contenido. No conozco nin-
guna otra ley que haya abierto un canal en You-
Tube con 14.000 personas y haya creado una 
comunidad en Instagram con 20.000 personas. 
Es decir, se creó una comunidad alrededor de 
una ley, una comunidad de conocimiento, una 
comunidad sobre un tema que es la propia ley.

Los grupos de WhatsApp también fa-
cilitaron el intercambio de información y fa-
vorecieron la agilidad y efectividad del movi-
miento. De acuerdo con Xauí Peixoto, gestor 
y activista cultural, y Gabriel Portela:

19. Sitio creado para mediar el contacto entre las ges-
tiones municipales y la sociedad civil de cara a la im-
plementación de la Ley Aldir Blanc.

https://www.facebook.com/escolapoliticasculturais/
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Figura 12. Red de canales de YouTube con producción e intercambio de contenido acerca de la Ley Aldir Blanc

Fuente: elaborado por la autora con la aplicación Gephi a partir de datos recopilados en YouTube.

[Xauí Peixoto] Hubo una gran conferen-
cia y comenzó la movilización en los estados. 
Después, el movimiento social de las culturas –
gestores, consejeros, foros, artistas y trabajadores 
de la cultura– entró en acción. Y así fue disemi-
nándose. Hubo un momento en que perdimos el 
control de quien estaba haciendo las conferencias. 
Intentábamos mantenernos al corriente. Marcelo 
participaba en una, Santini en otra. Célio divul-
gaba por aquí y por allí. Eso se transformó en una 
práctica de movimiento, de articulación en red 
increíble. Como había esos grupos diseminados, 
la información y la capacidad de movilización 
eran muy rápidas. Comenzamos a crear grupos 
en los estados. Teníamos un grupo de mensa-
jes estándar para manejar la información y ser 
más rápidos. De repente, divulgamos los grupos 
de los estados en los grupos nacionales. Ense-
guida entraron Bahia, Amazonas, Acre. En fin, 
empezaron a entrar personas de todos los esta-
dos. Mandábamos mensajes: “Somos el grupo de 
movilización de la ley, llamen a todo el mundo”. 
Ellos llamaban a la gente y, rápidamente, el grupo 
tenía sesenta, ochenta, cien agentes. 

[Gabriel Portela] Una cosa fundamental en 
ese proceso fue el hecho de apoyarnos en gestores 
de otras ciudades. Por ejemplo, hay un Fórum Na-
cional de Secretarios y Directivos Municipales de 

Cultura que estaba parado y volvió a la actividad 
a partir de la Ley Aldir Blanc, pero que no tenía un 
proceso de participación muy organizado, era un 
poco confuso. Partiendo de la necesidad de inter-
cambiar información, de pensar juntos, como ges-
tores públicos de cultura, organizamos otro grupo 
formado por conocidos nuestros: “Ah, yo conozco al 
secretario de São Paulo”. El otro conoce al secreta-
rio de no sé dónde. Montamos un grupo altamente 
cualificado de unas doce ciudades, la mayoría ca-
pitales, y empezamos a hacer reuniones semana-
les para intercambiar ideas, hacer análisis, com-
partir problemas y buscar soluciones conjuntas.

Según los entrevistados, el movimiento 
fue capaz de aglutinar a personas de diferen-
tes sectores de la cultura y las artes, incluso de 
corrientes históricamente divergentes. Pero, a 
pesar de todo, el movimiento fue más intenso 
en los lenguajes populares, con una participa-
ción fundamental de las redes de puntos de 
cultura. Según Célio Turino y Elaine Dutra, 
presidenta del Fórum Nacional de Consejos 
de los Estados de Cultura (CONECTA):

[Célio Turino] La gran movilización fue de 
artistas de circo, puntos de cultura, músicos, ins-
tructores de baile de salón y muchos otros. Fuimos 
incorporando. Como se trataba de un proceso de 



27

escucha, yo me refiero al proceso de consenso pro-
gresivo... Remite a Grecia, pero remite a prácticas 
de culturas comunitarias actuales. En Chiapas, 
con el zapatismo20, todo se realiza en consenso 
progresivo... Aquí también íbamos incorporando 
el concepto de “espacio”, incorporando la “cultura 
alimentaria”... Toda una serie de propuestas...

[Elaine Dutra] En Maranhão tuvimos la 
participación de la Federación Maranhense de 
Capoeira, la Federación de las Entidades Folcló-
ricas y Culturales del Estado y algunas compañías 
como Sotaque de Imperatriz. En São Luís21 hay 
varios foros que participaron activamente: de 
música, de artes escénicas, de cultura popular y 
de otros municipios, además de algunos consejos 
municipales de cultura de nuestro estado. Fue 
muy enriquecedor. También se unió el personal 
de Boi de Zabumba, el Clube de Zabumba. Hay 
varios grupos de bumba-meu-boi22 articulados en 
el Clube do Boi de Zabumba, con el Sr. Basílio Du-
rans, quien lleva realizando el festival desde hace 
muchos años. También marcaron presencia União 
dos Bois de Orquestra y el consejo de Tambor de 
Crioula de Maranhão. Todos fueron muy activos.

A pesar del optimismo de los articula-
dores, algunas personas enfrentaron dificul-
tades para participar en el proceso, bien por 
cuestiones de acceso a la tecnología, bien 
porque no se sintieron representados por 

20. Rebelión que tuvo lugar en 1994 en el estado me-
xicano de Chiapas, con impacto nacional, especial-
mente dirigida a los derechos de los pueblos indígenas 
y de las poblaciones más pobres. El zapatismo rinde 
homenaje a Emiliano Zapata (líder de la Revolución 
Mexicana de 1910).
21. Capital del Estado de Maranhão, región Nordeste 
de Brasil.
22. Manifestación artística y cultural típica de las re-
giones Norte y Nordeste de Brasil.

el movimiento en general. La artista Urânia 
Munzanzu, que actúa en Frente Marginal de 
Arte Negra, en Salvador, Bahia, cuenta la lu-
cha del grupo por participación y reconoci-
miento no solamente en la Ley Aldir Blanc, 
sino en las políticas culturales en general.

[Urânia Munzanzu] Una amiga, que es ges-

tora cultural, me pinchó diciendo: “¿Y qué? ¿Qué 

pasa ahora? ¿Qué van a hacer?”. Esa pregunta 

permaneció resonando en mi cabeza. De hecho, no 

sabía lo que haríamos. Cuando comenzó el movi-

miento en Brasília, en Rio de Janeiro, para crear 

la Ley Aldir Blanc, empezamos a reunirnos. Otros 

grupos de artistas también se reunieron y comenza-

mos a pensar que si esa ley realmente se aprobase 

y se dispusiera de los recursos, o nos juntábamos 

como artistas negros o nos quedaríamos al margen 

y el dinero se destinaría al disfrute estético o al ocio 

creativo de artistas no negros que disponen de otra 

estructura. Nosotros, los artistas negros –principal-

mente en el caso de Salvador, una ciudad que pulsa 

arte y cultura, pero que es sumamente perversa con 

la comunidad negra que la produce– nos quedaría-

mos al margen. A partir de entonces, nos reunimos 

todos los días para hablar acerca de lo que estaba 

ocurriendo con cada uno de nosotros porque había 

una demanda reprimida de hablar, de externar, de 

desaguar los dolores y no solo de ese momento. En-

tonces, comenzamos a entender que teníamos que 

provocar al estado, provocar al municipio.”

A pesar de los desacuerdos, la movili-
zación popular y la participación de diversos 
grupos sociales en las conferencias genera-
ron una multiplicidad de demandas que, en 
cierta medida, se incluyeron en la ley:

[Marcelo das Histórias] Jandira Fe-
ghali preparó tres o cuatro informes que fue-
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Figura 13. Publicación en la página 
de Instagram de la Ley de Emergen-
cia Cultural 
Fuente: https://www.instagram.com/
leiemergenciacultural/. Visto el 22 de 
mayo de 2021.

Figura 14. Publicación en la página 
de Instagram de la Ley de Emergen-
cia Cultural
Fuente: https://www.instagram.com/
leiemergenciacultural/. Visto el 22 de 
mayo de 2021.

Figura 15.  Videoconferencia trans-
mitida en vivo por YouTube 
Fuente: https://www.youtube.com/
watch?v=Ofe9hyH5EDg. Visto el 22 
de mayo de 2021.

ron cambiando de acuerdo con su participa-
ción en el proceso. Hay un hecho interesante: 
hasta la conferencia vía internet de los gesto-
res, la ley se destinaba a ciudades con más de 
50.000 habitantes. En una conferencia vía in-
ternet es donde se escuchó la demanda que hizo 
cambiar el informe para transformarla en una 
ley sin restricciones en la que cualquier munici-
pio puede inscribirse. Hay otro caso interesante: 
Jandira participó en una videoconferencia en 
Pará y colocó la cuestión de la cultura alimen-
taria en el artículo 8. Ella escuchó esa demanda 

en Pará e hizo lo mismo con los gauchos23, que 
querían colocar Centros de Tradición Gaucha 
en la ley: “Vamos a ponernos de acuerdo”, dijo 
ella y escribió “Centro de Tradición Regional”. 
Fueron quince días increíbles, de democracia 
plena en la construcción de un proyecto de ley. 

Toda esa participación de la sociedad 
civil solo fue posible porque existe una larga 
tradición de movimientos sociales, culturales 
y artísticos en Brasil. Los gestores y activistas 
Ana Paula do Val y Cícero Belém hablan so-
bre el tema:

23. Denominación dada a las personas nacidas en el 
estado brasileño de Rio Grande do Sul, región Sur de 
Brasil. 
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[Cícero Belém] Poco a poco, la socie-
dad civil fue asumiendo cierto protagonismo en 
cuanto a la discusión de las políticas culturales 
y aumentamos en gran medida nuestra fuerza a 
partir de 2003, a raíz de la llegada de Gilberto 
Gil24 a la Cultura del país. Los seminarios comen-
zaron a celebrarse en todo Brasil y se adentró en 
la discusión acerca del Sistema Nacional de Cul-
tura. Nunca dejamos de hacerlo, nunca. La socie-
dad fue asegurando esa participación, fue cons-
truyendo. Creo que nosotros, del municipio de 
Palmas (Tocantins), fuimos uno de los consejos 
más activos. Un consejo con una trayectoria, con 
una historia de lucha, unas veces más que otras.

[Ana Paula do Val] En la ciudad de 
São Paulo, los movimientos periféricos no son lo 
único que existe, hay una diversidad enorme de 
movimientos culturales, sobre todo en las clases y 
lenguajes más organizados que, históricamente, 
forman parte de la discusión sobre políticas pú-
blicas de la ciudad, tales como el teatro, la danza, 
las cooperativas y, en los últimos años, la música 
y el audiovisual, entre otros. En la última confe-
rencia de cultura, realizada en 2013, emergieron 
otras identidades y formas de organización que 
reivindicaban esa discusión del acceso a la políti-
ca pública. Tuvimos una serie de nuevos actores 
culturales, los periféricos, los negros, los indíge-
nas, los jóvenes, los sordos, grupos que histórica-
mente no ocupaban esos espacios. Al formular la 
Ley Aldir Blanc, esas clases que acabo de men-
cionar –cooperativas, gestores, productores, rea-
lizadores de diversos lenguajes, personas y colec-
tivos que trabajan en la producción cultural más 
profesionalizada o, más hegemónica, por decirlo 
de algún modo– se movilizaron mucho. Aquí en 

24. Ministro de Cultura de Brasil entre 2003 y 2008.

São Paulo, la movilización ha sido muy fuerte, 
tanto a nivel de estados como de municipios. Pero 
ya había otras movilizaciones anteriores. No se 
puede decir: “Surgió la Ley Aldir Blanc y todos se 
organizaron”. Eso no es así, ya existía el FLIGSP 
– Fórum do Litoral, Interior e Grande São Paulo, 
ya existía Frente Ampla da Baixada Santista, 
otros movimientos de culturas periféricas, cultu-
ras populares y tradicionales, cultura viva, teatro, 
danza... esos movimientos y colectivos ya estaban 
luchando por políticas públicas desde principios 
de los años 2000. Lo que pasaba es que esos movi-
mientos no estaban articulados entre sí, cada uno 
seguía su bandera y sus urgencias. No obstante, 
cuando surgió la Ley Aldir Blanc, esos movimien-
tos se unieron en una movilización general, arti-
culando foros específicos (Fórum de la Capital y 
Fórum del Estado) para que la Ley Aldir Blanc 
pudiese implementarse. Ese proceso creó deman-
das que condujeron a las diversas organizaciones 
y a los actores culturales a dialogar. 

Un voto más

Se ha hablado mucho sobre procesos 
de despolitización y amenazas a la democra-
cia, especialmente cuando vienen a la super-
ficie estrategias políticas que combinan con 
eficiencia algoritmos y redes sociales. En sen-
tido contrario al de las previsiones más pesi-
mistas, los articuladores de la Ley Aldir Blanc 
utilizaron las redes sociales y las aplicaciones 
de intercambio instantáneo de mensajes no 
como mera reproducción de contenido, sino 
de modo estratégico para conquistar los vo-
tos de cada uno de los diputados federales en 
favor del programa. Hay que tener en cuenta 
la emergencia social y sanitaria que, de alguna 
forma, facilitó la acogida del Proyecto de Ley 
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Figura 16. Página de Twitter

Fuente: https://twitter.com/. Visto el 6 de junio de 2021.

en el Congreso. Pero, junto con la contingen-
cia histórica, la combinación entre la política 
partidaria tradicional y la articulación en red 
fue lo que impulsó la aprobación casi unáni-
me de la ley por parte de los parlamentarios.

[Marcelo das Histórias] Hicimos 
mapa de los votos, guardia de los votos, orga-
nizamos votación por estado, creamos diversos 
sistemas y listas para presionar a los diputados... 
Jandira trabajaba en el congreso para convencer 
y ampliar el voto. Los secretarios de los estados 
trabajaban conjuntamente con los gobernadores 
y los diputados federales. Es decir, se creó una 
forma de llegar al Congreso Nacional por todos 
los flancos. Eso consagró una votación absolu-
ta, excepto por parte del Partido Novo... En el 
Senado procedimos de la misma forma y el cien 
por cien de los senadores votó en favor de la ley.  

[Xauí Peixoto] En aquel momento de 
pandemia, ese aspecto del sentimiento, del afec-
to era muy fuerte. Había esas ganas de seguir de 
cerca el voto. Publicaba en el grupo del estado: 
“Tal diputado federal confirmó”. Mandábamos 
noticias a un grupo mayor de articuladores: “Un 
voto más”. Eso fue generando una movilización: 
“Quiero saber lo que ha dicho mi diputado”. 

Todo el mundo decía: “Uno más, uno más, uno 
más”. Fue increíble que en Ceará consiguiése-
mos los 22 votos, independientemente de par-
tido, base, ideología. La población se animaba 
cada vez más: “Ceará”, y la cosa seguía. En to-
dos los discursos de todos los diputados de todos 
los partidos se imprimió ese logro histórico. Gui-
marães decía: “Chico, yo nunca había visto una 
movilización tan extensa, tan certera como la 
que se hizo en la Cultura”. Eso fue muy impor-
tante para entender que podemos movilizarnos 
a partir de nuestra pauta. 

Según el sitio Getdaytrends, la hash-
tag #AprovaEmergenciaCultural llegó al 
segundo puesto en el ranking nacional y al 
23º en el ranking mundial de Twitter el 26 de 
mayo de 2020, fecha en la que se votó la pro-
puesta en la Cámara de los Diputados. Ese 
mismo día, la conferencia virtual de seis ho-
ras se transmitió en vivo y la vieron más de 
43.000 personas. 

¿El recurso va a llegar?
 

Tras la aprobación de la Ley Aldir 
Blanc por parte del Congreso, comenzó un 
proceso de reglamentación más lento por 
parte del Gobierno federal. Enseguida, esta-
dos y municipios fueron sumándose al pro-
grama y planificando sus acciones25. Todas 
las unidades federativas y el 75,84% de los 
municipios vieron sus planes aprobados para 
recibir los recursos (BRASIL, s.d.). Cuestio-
nes burocráticas y plazos cortos para empeño 
y ejecución de los montos fueron algunas de 
las dificultades que se enfrentaron, como 
cuentan Marcelo das Histórias, Gabriel Por-
tela y Luisa Cela, secretaria ejecutiva de Cul-
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tura del Estado de Ceará:

[Marcelo das Histórias] Las perso-
nas vivieron un proceso de articulación en el 
congreso, de aprobación, de sanción del presi-
dente, hasta llegar a la reglamentación... Pos-
teriormente, municipios y estados absorbieron 
todo ese conocimiento. La aplicación de la ley 
es descentralizada y varía mucho de una ciudad 
a otra, e incluso de un estado a otro. No existe 
uniformidad. La reglamentación presenta bre-
chas, ya podría haber avanzado en el sentido de 
obtener cierta uniformidad nacional... 

[Gabriel Portela] Estados y muni-
cipios tuvieron que arreglárselas. El Gobierno 
federal dijo: “Hemos hecho nuestra parte, ahí 
están los recursos, el resto les corresponde a uste-
des”. Eso se refleja en la reglamentación federal 
que decía simplemente: “Cómo lo van a hacer 
es su problema. Está claro que la responsabili-
dad es suya”. Eso creó un problema pues, desde 
el instante en que el Gobierno federal no asumió 
el liderazgo del proceso, cada uno tiró hacia un 
lado para resolver su problema como pudo. Es 
bueno que estados y municipios tengan algún 
nivel de autonomía en ese momento, porque 
cada uno conoce su territorio y sabe cuál es la 
mejor forma de aplicar los recursos, pero la falta 
de entendimiento común sobre cuestiones im-
portantes para un auxilio de emergencia, nunca 
antes ejecutado por nadie, creó discrepancias. 
Desde el punto de vista administrativo y jurídi-
co, creo que fue uno de los mayores desafíos.

[Luísa Cela] Claro está que en el fórum 
había diferencias políticas entre los estados, pero 
la urgencia hizo que eso prácticamente desapa-
reciera. Era extraordinario. Teníamos reuniones 
periódicas en las que participaba todo el mundo. 

De las veintisiete federaciones, tal vez tuviésemos 
veinte presentes constantemente y sincronizadas 
con lo que necesitábamos hacer. Eso sirve tanto 
para la sociedad civil como para nosotros que, a 
veces, nos enzarzábamos en cuestiones políticas 
e ideológicas que no permitían articular una ac-
ción más estratégica. La Aldir Blanc, el contexto 
pandémico, reconfiguró el panorama e hizo que 
tuviésemos las cosas más claras: “Dejemos nues-
tras diferencias aparte porque tenemos que cum-
plir una misión en este período”. Eso fue determi-
nante porque tuvimos que producir una cantidad 
de material, una cantidad de planificación im-
presionante en poco tiempo. Cuando estábamos 
concluyendo el texto de la ley, cuando comenzó a 
tramitar en el Congreso, mantuvimos la articula-
ción, pero ya estábamos preparando la ejecución 
porque no teníamos nada. No teníamos ni siste-
ma, ni formulario, ni orientación sobre la regla-
mentación. Lo tuvimos que hacer todo en un mes. 
Si dependiese del Estado de Ceará nada más, no 
lo habríamos logrado. 

De hecho, tras el entusiasmo de las 
fases de creación y votación del mecanismo, 
gestores y sociedad civil se toparon con de-
sigualdades sociales y dificultades políticas 
siempre muy presentes en Brasil.

[Valquíria Volpato] Levantamos la al-
fombra e identificamos toda la suciedad que ha-
bía por debajo. Y ahora, ¿qué hacemos con todo 
esto? ¡Vaya sorpresa! Yo misma vi la desespera-
ción de los municipios para formar consejos y 
conseguir artistas de cualquier manera. Esos no 
son modos de hacer un trabajo democrático. El 
artista tiene que demostrar su interés en partici-
par. Eso fue algo muy positivo de la Aldir Blanc: 
el artista captó que había un interés en común. Él 
consiguió unir voces de todo el país para tratar del 
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Figura 17. Porcentaje de municipios brasi-
leños que recibieron recursos de la Ley Aldir 
Blanc por número de habitantes
Fuente: Portal Sistema Nacional de Cultura. 
Disponible en:  http://portalsnc.cultura.gov.
br/indicadorescultura/. Visto el 28 de mayo 
de 2021.

Figura 18. Porcentaje de municipios brasi-
leños que recibieron recursos de la Ley Aldir 
Blanc por región geográfica
Fuente: Portal Sistema Nacional de Cultura. 
Disponible en:  http://portalsnc.cultura.gov.
br/indicadorescultura/. Visto el 28 de mayo 
de 2021.

mismo tema. Pero yo me pregunto: ¿será que era 
solo porque había dinero por medio?, ¿será que 
las personas solo van a unirse para discutir cuan-
do hay un financiamiento previsto para la cau-
sa?, ¿será que no sería hora de discutir un marco 
regulatorio legal para hablar solamente sobre el 
sector cultural?, ¿eso no debería ser también una 
bandera de nuestros artistas junto a la cámara, 
la asamblea?, ¿dónde está el entusiasmo?, ¿hacia 
dónde estamos caminando?, ¿qué hay que hacer 
para que el compromiso sea un hecho?, ¿será que 
todo esto se debe solo a la pandemia? Yo quiero 
creer que la Ley Aldir Blanc y todo el proceso han 
inaugurado una nueva etapa en la forma de pen-
sar la cultura en este país.

La falta de estructura y los plazos exi-
guos hicieron que una parte de los municipios 
no consiguiese asignar los traspasos y los re-
cursos fueron a parar a los estados. Las ciuda-
des con menos de 20.000 habitantes fueron las 
que tuvieron menos acceso al programa. Tam-
bién hubo diferencias regionales: los munici-
pios del Nordeste fueron los que más planes 

presentaron y, por tanto, los que obtuvieron 
más recursos del Gobierno federal.

Las divergencias son reflejo de lagu-
nas históricas en las políticas culturales del 
país. Según el Instituto Brasileño de Geogra-
fía y Estadística (IBGE), solamente el 48% de 
los municipios con más de 500.000 habitan-
tes poseían una secretaría exclusiva para el 
área en 2018. Entre los municipios más pe-
queños, con hasta 5.000 habitantes, el 69% 
poseían secretarías municipales en conjunto 
con otras políticas públicas. Además, de los 
5.570 municipios brasileños, solamente 654 
(12%) tenían planes de cultura instituidos. 
Esa realidad fue desfavorable a la descentra-
lización de los recursos de la Aldir Blanc, so-
bre todo si se tiene en cuenta que tan solo el 
32% de los municipios poseían algún tipo de 
fondo para cobrar los montos.

[Valquíria Volpato] Yo lo pasé muy mal 
con municipios que no estaban en condiciones 
de ejecutar la ley, por más que hubiera otras po-
sibilidades, como la no derrama del recurso por 

 Hasta 20.000   De 20.000 a 50.000    De 50.000 a 100.000     Más de 100.000

Nordeste           Sudeste                Sur                   Norte           Centro Oeste

http://portalsnc.cultura.gov.br/indicadorescultura/
http://portalsnc.cultura.gov.br/indicadorescultura/
http://portalsnc.cultura.gov.br/indicadorescultura/
http://portalsnc.cultura.gov.br/indicadorescultura/
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Figura 19. Porcentaje de municipios brasileños con estructura en el área cultural, en 2018, por número de habitantes
Fuente: IBGE, Dirección de Investigaciones, Coordinación de Población e Indicadores Sociales, Investigación 
de Informaciones Básicas Municipales 2018. Disponible en:  https://www.ibge.gov.br/estatisticas/sociais/saude/
10586-pesquisa-de-informacoes-basicas-municipais.html. Visto el 16 de agosto de 2021.

el fondo. Aquí en Espírito Santo, de nuestros 78 
municipios, mucho menos de la mitad estaba 
con el sistema ya constituido, con sus consejos 
activos, con la legislación del fondo en orden. 
Lo que quiero decir es que la Ley Aldir Blanc 
puso de manifiesto, en última instancia, la in-
formalidad del artista en el sector cultural, pero 
también la falta de estructura de la administra-
ción pública. No disponemos de personal cua-
lificado, de profesionales que cuiden del área 
con calidad y que realmente entiendan cómo 
debe tratarse. De nada sirve conseguir las cosas 
si cuando llegan al municipio no hay un fondo 
montado, un consejo consciente, una procura-
duría municipal que comprenda la dimensión 
de la propuesta.

Aun con dificultades estructurales, la 
posibilidad de obtener recursos del Gobierno 
federal también incitó a la sociedad civil para 
que ejerciera presión sobre los gestores locales: 

[Gabriel Portela] En el otro extremo –
que es algo que no veíamos desde hace mucho 
tiempo, principalmente en los municipios más 
pequeños–, la sociedad civil cobraba respues-

tas de las autoridades locales: “Y bueno, al-
calde, ¿qué está haciendo para ejecutar la Ley 
Aldir Blanc?”  “Y bueno, secretario de Cultu-
ra, ¿qué está haciendo usted, dónde está po-
niendo su esfuerzo?”. Eso dio lugar a algo muy 
interesante: la constitución de comités locales, 
consejos gestores locales, de ejecución, de im-
plementación de la ley. En el caso de Belo Ho-
rizonte26, montamos un comité. Eran veintiu-
na personas: diez de la sociedad civil, diez del 
poder público y un representante de la Univer-
sidad Federal de Minas Gerais a quien invita-
mos también. Nosotros formulábamos la pro-
puesta de ejecución de recursos, diseñábamos 
los mecanismos, el registro, la convocatoria y 
el funcionamiento, después se lo presentába-
mos al comité y lo discutíamos. Era un proceso 
desgastante: la participación no es algo fácil, 
pero vale la pena porque el resultado tiende a 
ser mucho mejor. Hay un resultado validado, 
construido con la sociedad civil. 

26. Capital del estado brasileño de Minas Gerais, re-
gión Sudeste de Brasil.
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[Urânia Munzanzu] Hay una cosa que 
no dimensionamos, como sociedad civil, y que 
pudimos entender en ese diálogo con el estado: 
viene un recurso gigante, pero ¿qué hacer con 
ello si no se dispone de personal? La Funda-
ción Cultural del Estado de Bahia tenía a tres 
o cuatro personas de contabilidad que aten-
dían a lo que se les demandaba normalmente. 
Para ejecutar, para utilizar ese recurso, harían 
falta sesenta personas. Supimos que la direc-
ción y algunos gestores de la Fundación Cul-
tural pidieron al gobernador y al estado que 
mandasen personal, de lo contrario no habría 
quien lo ejecutase. Eso también es algo que 
hay que pensar y ajustar. Cuando se envía un 
recurso hay que contar con el compromiso de 
las instituciones para viabilizar su ejecución. 
Existe personal, pero no en aquel sector, en 
aquel directorio o en aquella superintenden-
cia. Tiene que haber un esfuerzo colectivo. 

Otro punto especialmente sensible 
en la implementación de la Aldir Blanc fue-
ron los registros. Parte del Sistema Nacional 
de Informaciones e Indicadores Culturales 
(SNIIC), los Mapas Culturales, se crearon 
en 2015, en software libre, para la actualiza-
ción colaborativa de datos sobre el sector. El 
registro de personas físicas y jurídicas que 
actúan en el área cultural debería utilizarse, 
según la ley, en ayudas a espacios culturales 
y otras acciones. Según sus articuladores, la 
Aldir Blanc innovó al crear una posibilidad 
de fomento que no estuviese vinculada a la 
competencia de los concursos de selección 
de proyectos. 

[Célio Turino] Los incisos I y II de la 
ley se refieren al registro, al acceso universal. Eso 
tiene un efecto que aún no ha sido bien compren-
dido. Va muy por delante de una política de cuo-

tas porque, si el acceso es universal, la atención 
es plena. Basta demostrar que aquel espacio lleva 
funcionando regularmente desde hace dos años 
con derecho a hacerlo. Así como es suficiente con 
que la persona demuestre que es trabajador o tra-
bajadora de la cultura. Es algo que puede utili-
zarse en políticas públicas futuras y permanentes, 
tales como: ayudas a grupos artísticos estables 
de la sociedad o a espacios culturales, no por el 
método meritocrático o selectivo. Al concepto de 
espacio, se incorporan espacios simbólicos. La al-
dea indígena es un espacio cultural. Hay espacios 
afectivos y de identidad, mucho más de lo que se 
conoce en el concepto occidental, urbano, del arte 
como algo disociado de la vida. Es el arte incor-
porado al proceso de la vida.

No obstante, en la gran mayoría de los 
estados y municipios brasileños, los mapas 
llevaban años sin ser actualizados, lo cual, su-
mado a problemas técnicos, dificultó todavía 
más la implementación del programa:

[Valquíria Volpato] Algunos munici-
pios de aquí, entre los que se encuentra Cachoei-
ro de Itapemirim, no usaron el Mapa Cultural 
porque inviabilizó la celeridad de algunas eta-
pas del proceso. Eso resalta la precariedad di-
gital de la automatización de la información. 
Nuestro registro nacional también está a punto 
de caer por tierra. Estos serían problemas obvios 
si alguien se fijase en ellos. Hubo que establecer 
una nueva herramienta y mucha gente no logró 
usarla, surgieron muchos problemas y hay quien 
esté preso al mapa hasta ahora. El registra na-
cional no se actualizó. Lo dejamos morir.

Además de las cuestiones técnicas y 
de la posibilidad de un acceso universal a 
las políticas públicas, el debate sobre los re-
gistros señala procesos de legitimación de 
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aquello que se entiende por arte y cultura en 
cada localidad:

[Ana Paula do Val] Cuando uno cons-
truye un mapa está construyendo lecturas y lo que 
está visible a respecto de aquel territorio mapeado. 
El registro fue uno de los principales retos de la 
Ley Aldir Blanc, ya que no existe una tradición, 
sobre todo de los municipios, de realizar mapeos 
culturales o registros de trabajadores de la cultu-
ra en sus ciudades. Algo que se repite mucho es 
eso de: “Es una ley innovadora”, pero creo que 
necesitamos entender el contexto. No había cómo 
hacer un milagro, hacer un mapeo ejemplar. La 
mayoría de los gestores municipales ni siquiera sa-
bía lo que era un registro cultural, ya que muchos 
ni tenían en cuenta que en sus municipios exis-
tían trabajadores de la cultura. Además, el escaso 
tiempo de que disponíamos nos obligaba a ser es-
tratégicos en cuanto a la movilización de personas 
y prácticas culturales que estaban invisibles en el 
territorio y a la vista de esos gestores. Otro reto fue 
el que presentaron las herramientas y tecnologías 
utilizadas para realizar el registro. De nada sir-
ve hacer un formulario en internet y pensar que 
las personas, así como por arte de magia, van a 
entrar y rellenarlo. Un mapeo necesita mediación, 
y la mediación comienza por lo que el municipio 
entiende por cultura y va a validar, a quien se mo-
vilizará y reconocerá como trabajador de la cultu-
ra, y también cómo se movilizará a esos actores. 

La alteridad

De acuerdo con el IBGE, en 2018 
tan solo el 31% de los municipios brasileños 
tenían centros culturales, el 26% tenían mu-
seos, el 21% tenían salas de espectáculos y el 
17% tenían puntos de cultura. Las bibliotecas 
públicas son las únicas que están presentes en 

la mayoría de las ciudades del país. Una vez 
más, los municipios con más habitantes son 
los que disponen de equipamientos culturales. 

[Ana Paula do Val] Si queremos pen-
sar en la Ley Aldir Blanc tenemos que hacerlo en 
escalas: municipios pequeños, medianos y gran-
des. En el caso del Estado de São Paulo, la gran 
mayoría (más del 80%) la conforman municipios 
pequeños. En ellos, la cuestión de la institucio-
nalidad de la cultura es prácticamente nula. La 
gran mayoría no tiene ni secretaría, la cultura 
está vinculada, vía departamentos, a otras áreas, 
como educación, turismo, deporte, medio am-
biente y otras divisiones. En ese sentido, el acce-
so a recursos financieros y humanos (gestores de 
cultura) también es sumamente escaso. La insti-
tucionalidad comienza a aparecer en ciudades de 
tamaño mediano. Eso fue algo en lo que muchos 
municipios tropezaron al querer implementar la 
Ley Aldir Blanc. Muchos de ellos llegaron a desis-
tir de los recursos o no lograron cumplir todas las 
etapas. Otra demanda que surgió con fuerza fue 
la relación entre la gestión pública y la sociedad 
civil. Lo que notamos fue que, cuanto menos ins-
titucionalizado es el municipio, mayores son las 
dificultades de interlocución y mediación con la 
sociedad civil, ya que se desconocen los mecanis-
mos de participación social en los procesos de ela-
boración e implementación de políticas locales. 
La falta de práctica y de apertura política de las 
gestiones para construir ese proceso de forma de-
mocrática y participativa provocó muchos ruidos 
y asimetrías en lo que se refiere a la implantación 
de la ley. Hubo muchas dificultades.

Pero la ausencia de instituciones no 
significa que no existan formas igualmente 
relevantes de creación y disfrute artístico y 
cultural. A finales del siglo XX, autores como 
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Figura 20. Municipios brasileños con aparatos culturales en 2018 por número de habitantes
Fuente: IBGE, Dirección de Investigaciones, Coordinación de Población e Indicadores Sociales, Investigación 
de Informaciones Básicas Municipales 2018. Disponible en:  https://www.ibge.gov.br/estatisticas/sociais/saude/
10586-pesquisa-de-informacoes-basicas-municipais.html. Visto el 16 de agosto de 2021.

Hans Belting (2006, p. 23-24) ya habían 
ahondado en la angustia provocada por lo 
que parecía ser el fin de un encuadramiento: 
“Cuanto más se desintegraba la unidad inter-
na de una historia del arte autónomamente 
comprendida, más se disolvía en todo el cam-
po de la cultura y la sociedad”. Así como coe-
xisten diversas corrientes del arte contem-
poráneo, la multiplicidad de culturas pasó 
a reivindicar su lugar dentro y fuera de las 
instituciones, llegando a confundirse a veces 
con anhelos sociales y políticos. Siguiendo 
el rastro de esas reflexiones, Isaura Botelho 
(2016, p. 49-50) afirma que el debate sobre 
las políticas públicas para el sector también 
viene desplazándose desde el universo casi 
restricto de las artes hacia su dimensión más 
amplia que incluye nociones de derecho y 
ciudadanía. La autora propone un cambio de 
eje, del concepto de “democratización al de 
“democracia cultural”, lo que “presupone la 
existencia de públicos diversos” y “la inexis-
tencia de un paradigma único para la legiti-
mización”. Resta saber el alcance efectivo de 
las acciones institucionales cuando algunos 
procesos identitarios se hacen más nítidos, y 
los espacios, más fluidos. La emergencia y la 

persistencia de prácticas culturales y artísti-
cas que se vinculan poco o nada a institucio-
nes –ya sea por falta de acceso o por desajus-
tes– fue una de las principales experiencias 
de los involucrados en la Ley Aldir Blanc:

[Marcelo das Histórias] Existe un es-
trato que produce cultura independientemente 
de las organizaciones. Las instituciones atien-
den a un número pequeño de artistas en Brasil. 
Hay una élite que se apropia de los mecanis-
mos de fomento y una gran masa que no está 
en ese nivel de institucionalidad y que produce 
con recursos propios. Voy a poner un ejemplo: 
¿cuántos grupos de samba se dan cita los fines 
de semana en Brasil? Por más que cada unidad 
del SESC27 organice tres shows los fines de sema-
na, eso no es nada si se compara al número de 
grupos que se reúnen para tocar samba o ha-
cer capoeira. Eso pasa hasta con el fenómeno de 
la música sertaneja: esa gente toca en decenas 
de casas pequeñas y bares. En fin, todo eso es 
el mercado que junta lo que es informal, preca-

27. Servicio Social del Comercio, institución privada 
brasileña, creada en 1946 por el Decreto Ley 9.853 y 
reconocida por el fomento a las artes y a la cultura. 
Más información en: https://www.sescsp.org.br/.
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rio, y que desencadena un proceso mucho mayor 
que las acciones institucionales. Pero la institu-
cionalidad es importante porque consigue defi-
nir políticas más profundas, más sistémicas. 

También hay que tener en cuenta a 
los artistas –y culturas enteras– que no en-
tienden el arte como algo apartado de otros 
aspectos de la vida cotidiana y, por eso, no 
siempre se adaptan a los formatos institucio-
nales. La actriz y productora Andreia Duar-
te, que vivió en el Parque Indígena de Xingu, 
cuenta su vivencia. 

[Andreia Duarte] En mi investiga-
ción, el interés está menos vinculado al len-
guaje –a pesar de tener más experiencia con 
el teatro– y más relacionado con una idea de 
la creación como transformación de mun-
do. Para mí, es muy importante comprender 
cómo los pueblos indígenas se manejan con el 
arte que está en su día a día y no necesaria-
mente vinculado al mercado, sino como una 
potencia de transformación y creación. Hay 
muchas culturas indígenas, pero hablo a par-
tir de las referencias que he acumulado cada 
vez más por mi vivencia con varios líderes 
intelectuales y artistas de diferentes pueblos. 
Hablo también a partir de valores que son co-
munes a esos pueblos. Hay algo común en la 
producción estética, que siempre será política, 
porque no existe estética que no tenga un sen-
tido, que no tenga un porqué. Son valores de 
una producción artística que está en la vida. 
Hablar de arte no es hablar de mercado, ori-
ginalmente. Dentro de la comunidad uno se 
pinta, confecciona una cesta, produce todo 
con muchos símbolos, con muchos sentidos 
colectivos. Eso era algo que me afectaba pro-

fundamente cuando vivía con los Kamayu-
rá, porque allí viví un tiempo de la vida más 
afectivo que el tiempo de la urgencia, el tiem-
po de pagar recibos, el tiempo del trabajo, de 
la locura, del consumo. Creo que la vida allí 
tiene otro tiempo. También existe una relación 
deliciosa: “¿Vamos a bailar y cantar? ¿Habrá 
fiesta mañana? ¿Vamos a tocar la flauta?”. Me 
parece importante darse cuenta de que existe 
una belleza estética en aquella flauta que tiene 
un sentido cosmológico.

El Sr. Elias Pires y el Sr. João Batis-
ta, líder quilombola en Maranhão, también 
cuentan de que manera sus culturas están 
presentes en el día a día de la comunidad, no 
solo como disfrute estético, sino como expe-
riencia religiosa o resistencia política:

[Sr. João Batista] A nuestros antepasa-
dos de África los trajeron con su legado. Anterior-
mente, cuando se hablaba de matriz africana, era 
una simple historia para contarle a la sociedad. 
El trabajo de matriz africana, con nuestros en-
cantados28, con nuestro culto afrobrasileño, fue la 
forma que nuestro pueblo encontró de resistir. Si 
no fuese por el respeto a lo ancestral, no existi-
ríamos, porque esa es una resistencia muy fuerte. 
Afortunadamente, tenemos nuestros cultos y no 
vamos a abandonarlos. En nuestro culto tocamos 
nuestros Tambores de Mina29, nuestra Caixa do 
Divino30, nuestro Coco31. Rendimos culto a nues-

28. Entidad espiritual presente en las tradiciones de 
matriz africana. 
29.  Culto afrobrasileño que se caracteriza por tener 
sesiones de trance.
30. Instrumento de percusión utilizado en las tradi-
ciones de matriz africana.
31. Género musical típico de las regiones Norte y Nor-
deste de Brasil.
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tras danzas, a nuestro retumbar de tambor, por-
que creemos en lo que estamos haciendo. Nuestro 
retumbar de tambor es la fortaleza de la libertad 
para nuestro pueblo que se transmite de genera-
ción en generación.

[Sr. Elias Pires] Yo tengo un nietecito 
aquí. Cuando tenía un año iba tocando por don-
de pasaba, le daba a las sillas, a las cosas, le daba 
al Tambor de Mina. Le hicimos un tamborcito de 
Crioula. Él tocaba hasta el tambor grande. Iba 
arrastrándolo por la casa y tocando. Esa tradi-
ción va transmitiéndose a los más jóvenes. Noso-
tros no nos preocupamos mucho aquí. En nuestro 
quilombo hay más de cinco personas que tocan el 
tambor grande. Hay más de 50 que tocan quere-
ré, meião, matraca32. Esa cultura se les va trans-
mitiendo a nuestros jóvenes. Cuando uno menos 
se lo espera llega un joven, se sienta delante del 
tambor y lo toca sin que nadie le haya enseñado, 
sin que nadie haya mostrado nada. Eso surge na-
turalmente de él. ¡Gracias a Dios!

Al difuminar los límites entre arte y 
cultura –por lo menos en lo que se refiere a las 
posibilidades del apoyo institucional–, la Aldir 
Blanc también puso el foco en otros aspectos de 
la vida en sociedad: ¿quiénes pueden realmente 
adueñarse del conjunto de mecanismos que 
hoy en día nos permiten ejercer la ciudadanía? 
Aparte de las lagunas institucionales, hubo algu-
nas condiciones que dificultaron el acceso a la 
ley y sacaron a relucir, una vez más, las desigual-
dades sociales de Brasil. El lenguaje burocrático 
de las convocatorias y el acceso a la tecnología 
fueron los principales problemas relatados:

32. Instrumentos musicales utilizados en las tradicio-
nes de matriz africana.

[Sr. Elias Pires] La convocatoria tenía 
una restricción muy dura para que pudiéramos 
conseguir el recurso. Fue muy difícil para las per-
sonas. Menos mal que luchamos con el alcalde de 
la gestión anterior y logramos crear una Secretaría 
de Igualdad Racial. Nosotros conseguimos hacer 
algunos registros para nuestro pueblo. Y lo hici-
mos en poco tiempo porque, cuando la convoca-
toria llegó, nadie hizo nada durante muchos días 
porque las personas del municipio no sabían qué 
hacer. Primero tuvieron que informarse. Había 
pocos días para abrir una cuenta, registrarse y yo 
qué sé más... Mucha burocracia. En el Banco de 
Brasil no se podía abrir cuenta, había que hacerlo 
en la lanhouse. La lanhouse no lo hacía... La inter-
net fallaba, el sistema no funcionaba... ¡Fue una 
locura! ¡Y todo en medio de la pandemia! Además 
eso, la pandemia. Uno no podía aglomerarse en 
los espacios. Nos pareció muy burocrático porque 
nuestro pueblo no tiene ese conocimiento. Nuestro 
pueblo no sabe de tecnología. Esa tecnología sur-
gió hace poco tiempo. Yo, por ejemplo, tengo un 
celular. Utilizo WhatsApp hasta donde puedo. En 
las otras cosas, ni entro, no sé. Mi niña a veces me 
ayuda con algunas cosas, pero si es difícil no pue-
do. Sacar una foto y enviarla es lo de menos, gra-
bar un mensaje también. Pero no estoy acostum-
brado a esas cosas. Eso es para la juventud. Para 
tener acceso a las convocatorias hace falta tener 
internet, tener un celular. Fue muy, muy difícil.

[Andreia Duarte] Existen muchas co-
munidades indígenas que están más aisladas, 
dentro de las selvas. Hay muchos contextos. Cada 
contexto es diferente. Creo que vale la pena de-
cir que las comunidades no son plasmadas. Hay 
muchas vidas diferentes. Hay quien no tiene ac-
ceso a internet, y nunca lo tendrá, pero es un gran 
cantante o un gran sabio, de raíz, por entero. Está 
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aquel joven totalmente entusiasmado, que quiere 
ir a la ciudad. Él quiere hacer intercambios, an-
dar por ahí. Va y vuelve. Le cuenta todo a la co-
munidad. Los jóvenes salen mucho. Pero vuelven 
a sus comunidades y siguen haciendo sus rituales, 
viviendo allí dentro. También hay quien se mude 
a la ciudad. Hay de todo. Por eso, pensar en con-
vocatorias es algo muy complejo, por ejemplo: ¿en 
qué idioma?, ¿de qué manera? El conocimiento 
de la lectura, de la escritura, es una técnica como 
otra cualquiera. Uno va a aprender a hacer una 
cesta, aprender un canto... Hay cantos que duran 
ocho horas. Uno va a aprender a hacer un ritual, 
eso tiene mucho valor, incluso más que aprender 
a leer y escribir. Además, el portugués es el se-
gundo o tercer idioma. A veces, la persona habla 
kamayurá, waurá, yawalapiti y después comienza 
a hablar en portugués. No es una cuestión de inte-
lectualidad, de capacidad. Es una cuestión de con-
tacto, de necesidad de comunicar. Por eso, ¿cómo 
se piensan las convocatorias?, ¿hasta qué punto 
llegan realmente dentro de las comunidades?, ¿y 
hasta qué punto la persona que está ahí en la co-
munidad va a parar para escribir un proyecto?

Tal vez sea apropiado añadir a las 
preguntas de Andreia Duarte: ¿hasta qué 
punto las instituciones son capaces de acoger 
diferentes culturas y modos de vida?, ¿hasta 
dónde persisten los deseos colectivos?  

Loca Esperanza

En comentario hecho a la película Os 
Náufragos do Louca Esperança, dirigida por 
Ariane Mnouchkine, Danilo Miranda (2013) 
dice que habitamos por lo menos dos mun-
dos: “uno duro y siniestro, el de la guerra in-
minente” y “otro fantasioso y no menos cruel, 

el de un naufragio conducido por la ambi-
ción de los hombres”. Basada en una creación 
colectiva de Théâtre du Soleil y libremente 
inspirada en la obra de Julio Verne, la pro-
ducción cuenta la historia de un cineasta que, 
a vísperas de la Primera Gran Guerra, rueda 
una película muda en el desván de un cabaré: 
la película muestra a emigrantes del País de 
Gales que, en 1899, viajan a Australia, pero 
naufragan en la Tierra del Fuego (Argenti-
na), donde intentan construir una nueva 
sociedad. Narrado en diversas capas tempo-
rales, Os Náufragos trata no solo de utopías y 
decepciones en la búsqueda de otro mundo, 
sino también de las posibilidades que el cine 
presenta y su relación con el teatro, a veces 
amistosa, a veces conflictiva.

Como en la película de Mnouchkine, 
la Ley Aldir Blanc vislumbra mundos posi-
bles, pero también ve proyectos que naufra-
gan en medio de la pandemia y de antiguos 
problemas, como la burocracia, las desigual-
dades sociales, las dificultades políticas y, 
principalmente, las incoherencias de una ac-
tividad que se ejerce por placer y la precarie-
dad compartida con profesionales de otras 
áreas, entre la fabulación y la realidad. 

[Urânia Munzanzu] En el sector exis-
tía un cierto fastidio por ser un recurso para que 
las personas pudiesen colocarlo... perdón por los 
términos pero, al carajo, en la creatividad, el dis-
frute, cualquier cosa que no fuese garantizar la 
vida en ese momento. Nosotros somos artistas, 
pero nos estamos muriendo, y estamos muriendo 
mucho más porque estamos en un sector profesio-
nal que nos trata de forma absolutamente deshu-
mana. No hay jubilación, no hay estructura, no 
hay política. No hay política para la cultura. Hace 
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pocos minutos estaba charlando con mi tío, que 
también es artista y tiene setenta años, y comen-
tábamos: “No podemos envejecer. No tenemos 
ningún tipo de derechos. Ni siquiera a la vivien-
da tenemos derecho los artistas”. Esperábamos 
que ese recurso llegara para poder respirar, que 
pudiésemos tener ese recurso, no digo como re-
conocimiento, porque la palabra reconocimiento 
es muy profunda para explicar eso, pero sí como 
una señal estable de humanidad, de respeto a la 
vida de los artistas, a la vida de las personas que 
hacen cultura, que producen la cultura de este 
país que es parte de la imagen que vende. 

Una vez más sale a relucir la paradoja 
entre lo que no se puede soportar (no sola-
mente la emergencia sanitaria, sino también 
las desigualdades y la precariedad profesional) 
y la apertura a lo nuevo (la creación, el devenir, 
a pesar del riesgo y la amenaza a la vida). Al 
reflexionar sobre el cine, Deleuze (2005, p. 29) 
recurre a la imagen de lo intolerable no como 
violencia o brutalidad, sino en el sentido esté-
tico y romántico de algo “demasiado podero-
so”, “demasiado injusto” o a veces “demasiado 
bello”, algo “que supera nuestras capacidades 
sensorio motoras”. No obstante, el filósofo 
también sugiere que lo intolerable no se sepa-
ra de una “revelación” o de “una inagotable po-
sibilidad”. ¿No sería esta la intersección entre 
arte, cultura, movimientos sociales y políticas 
públicas que impulsó la Aldir Blanc? 

[Urânia Munzanzu] Hay una riada de 
obras y producciones nunca vista en el país. Se está 
produciendo un número enorme de cosas. Ese es el 
lado que nos hace soñar, que nos hace despertar-
nos todos los días y saltar de la cama. Se están pro-
duciendo cosas muy bonitas, hay mucha gente... 

Me emociono porque hay mucha gente capaz que 
está pudiendo cantar, que está pudiendo escribir, 
que está pudiendo soñar un poquito sin morirse 
de agonía, que era lo que estaba ocurriendo.

 Si a principios del siglo XX el cine era 
una novedad tecnológica, hoy en día internet 
es la que ocupa ese lugar. El investigador Ro-
gério da Costa (2019) establece una relación 
entre el entusiasmo por la invención del cine-
matógrafo, cuyo potencial revolucionario fue 
explotado por directores como Eisenstein, y el 
sueño de una democracia plena que surgió con 
los primordios de la red mundial de compu-
tadoras. Actualmente, imágenes y redes están 
enmarañadas con los avances del capitalismo, 
pero también abren grietas. Las contradiccio-
nes entre el individualismo y las posibilidades 
de la comunicación remota, entre lo común 
y lo privado, se hacen aún más evidentes du-
rante la pandemia. Por eso, no se puede hablar 
de la Ley Aldir Blanc sin abordar, aunque sea 
brevemente, cierta innovación estética provo-
cada por la distancia social y la necesidad del 
encuentro. No se trata de formalismo sino de 
la potencia humana de renovar el pensamien-
to, reinventar formas de expresión y lenguajes 
y de llegar a nuevos públicos. Tatiana Delfina, 
del grupo Nós do Morro, Ronei y Carol hablan 
de las relaciones a veces conflictivas, a veces 
complementarias entre lo virtual y lo presen-
cial y de lo que puede surgir de esa interacción:

[Carol] Yo vi algunos centros culturales 
con profesionales muy capacitados para hablar 
sobre las obras de arte con una oratoria bien 
desarrollada. Están haciendo visitas en tiempo 
real a los museos. Ha habido buenas experien-
cias en ese sentido. Pero existe una pérdida que 
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es común a las artes visuales y al teatro, que es 
el estar presente. Llego a emocionarme porque 
me acuerdo de algunas clases de primaria, en un 
colegio público, en que la profesora nos enseñaba 
postales de cuadros. Ella decía: “Ese es de Tarsila 
do Amaral, ese es del Modernismo, ese es del Pun-
tillismo”, cuando hablaba de las escuelas de van-
guardia. Recuerdo cuando tuve la oportunidad 
de ver algunos de esos cuadros personalmente. 
¡Qué distante! ¡Es asustadoramente distante! Tal 
vez, en el ámbito formal, uno consiga acceder a la 
construcción de un cuadro puntillista. Uno dice: 
“Estoy viendo los puntos, la cuestión del color”. 
Pero el impacto que eso tiene en las personas es 
una experiencia que se pierde.

[Ronei] Mi pareja es del audiovisual. 
Ella dice: “Es una película”. Yo soy del teatro y 
digo: “No, es una obra rodada. Es diferente”. No 
conozco los entresijos de un equipo de rodaje, 
pero sé que hay profesionales dedicados a repro-
ducir determinada escena en una pantalla. Es 
un pensamiento singular. Hay grupos que están 
mezclando un lenguaje con el otro. Por ejemplo, 
quien hace algunos rodajes teatrales es director 
de fotografía, y se dedica al segmento audiovi-
sual y no a un espectáculo de teatro. Está rodado, 
pero no es cine. No sé ni qué palabras usar. Pero 
está ocurriendo. Algo nuevo está surgiendo. Y ha 
llegado a otros públicos. El público que ha visto 
el espectáculo grabado no es el público que va a 
verlo en vivo. He escuchado mucho eso de: “Mi 
tía bisabuela, allá al otro lado del país, ha vis-
to mi obra aquí en São Paulo. En su pueblo no 
tienen ni espacio escénico”. Esta es una persona 
acostumbrada con el cine que, de alguna forma, 
tuvo ganas de ver un espectáculo, pero grabado.

[Tatiana Delfina] Uno graba la obra. 

Cuando pasa a la edición, hay prácticamente un 
segundo director que se junta a la visión teatral 
y viene con el código de la edición. Es muy curio-
so. Yo observaba la grabación en secuencia. Lo 
que había allí era una obra de teatro. Cuando 
pasa al formato audiovisual, pienso: “Perdió 
aquello...”. Pero en el audiovisual no se puede 
tener todo. “¡Perdió la explosión de la bomba!”. 
En el audiovisual no hace falta tener la explo-
sión de la bomba. El simple ruido ya te lo indica. 
Y entonces decimos que eso no es teatro. Por lo 
menos, eso es lo que me parece a mí: no es teatro 
porque el teatro tiene público presente, se están 
viendo los unos a los otros... Nosotros decimos: 
“Es arte, pero todavía no sé si es teatro”. Es arte.

Consideraciones finales

Para García Canclini (2012, p. 180), el 
arte aún existe justamente porque “vivimos 
en la tensión entre lo que deseamos y lo que 
nos falta, entre lo que nos gustaría nombrar 
y lo que la sociedad contradice o difiere”. 
Este breve relato intentó mostrar que la ex-
periencia de la Ley Aldir Blanc va más allá 
de las cuestiones técnicas involucradas en 
la formulación de políticas públicas, trata 
de aspectos como la adhesión social, la in-
tegración de intereses diversos, las posibi-
lidades de ejercer la ciudadanía y el anhelo 
por transformación. En última instancia, el 
debate se refiere a los modos como cultura 
y arte nos ayudan a dar sentido a la vida y a 
participar en la invención del mundo. 

[Andreia Duarte] Creo que la Ley Aldir 

Blanc tiene que continuar para siempre. Cuanto 
más se invierta en cultura y arte, mejor, más po-
sibilidades de transformación tendremos, mayor 
será nuestro alcance. Digo eso por mi experien-
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cia de más de veinte años trabajando con arte y 
cultura. Uno ve cómo transforma a las personas. 
Uno entiende mejor, se hace más crítico con re-
lación al lugar en que está, se atreve más a crear 
otras formas de estar. Eso es muy importante 
para dejar de pensar que solo existe una posibili-
dad de vida: ese programa de nacer, estudiar, tra-
bajar, comprar una casa y morir. Creo que la Ley 
Aldir Blanc es importante, especialmente porque 
financió muchos proyectos. A mí me gustaría 
que si hubiese quinientos inscritos se aprobase 
a los quinientos, dentro de una ética, claro está. 
Una ética del conjunto que consiga entender la 
diversidad de las personas en sus contextos, pero 
que cada vez traiga más posibilidades de que las 
personas realicen sus deseos de vida, de creación, 
y sus obras, que los quilombolas consigan man-
tenerse, que los indígenas consigan... Que haya 
un movimiento feminista, trans, homosexual... 
Que sea algo de todos. Eso es lo que yo pienso.

Si el movimiento por la Aldir Blanc 
trae consigo algo de la filosofía cínica, como 
diría Foucault (2011), es porque entra en 
contacto con la alteridad: no solamente con 
las diferentes culturas que multiplican los re-
latos actuales, sino también y especialmente 
con los mundos que podemos proyectar a 
partir de los acuerdos y desacuerdos de la 
experiencia colectiva. 
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EMERGENCIA CULTURAL EN 
EL AGRESTE BAIANO
Juan Ignacio Brizuela

Introducción

Hay diversas formas de aproximar al 
público hispanoamericano a lo que significa 
vivir en Bahia, en el Nordeste de Brasil; de 
entender sus diversos territorios y dimen-
sionar toda su extensión.  El libro de Jorge 
Amando “Bahia de todos los santos: guía de 
calles y misterios” (2002), cuya primera edi-
ción brasileña es de 1944, es una buena puer-
ta de entrada porque nos deja una frase tan 
verdadera como contradictoria: la ciudad de 
Bahia. Claro, Amado se refiere a su capital, 
Salvador, pero es frecuente confundir, en el 
imaginario, a esta metrópolis con el vasto Es-
tado de Bahia. Como si fuera todo lo mismo. 
“Los Sertones”, de Euclides da Cunha (1981), 
clásico de la literatura lusófona publicado en 
1902, podría ser otra forma de complementar 
ese imaginario al retratar una Bahia sin mar, 

agreste, seca y sertaneja33. En ese contexto de 
grandes escritores brasileños, registramos 
una obra bastante conocida en Brasil: “Esa 
Tierra” de Antônio Torres (2000), romance 
editado originalmente en el año 1976. To-
rres y su obra están vinculados a un peque-
ño municipio llamado Sátiro Dias, referencia 
de este universo particular del agreste baia-
no –entre la ciudad de Bahia y los sertones– 
que utilizaremos como puntapié inicial para 
pensar los procesos de institucionalización, 
desinstitucionalización y reinstitucionaliza-
ción de la cultura en estas latitudes. 

33. El famoso libro de Mario Vargas Llosa, “La guerra 
del fin del mundo” (1981), también trabaja con este 
otro imaginario del sertão más rural y campesino en 
el municipio bahiano de Canudos. 
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Figura 1. Edición en español de Essa 
Terra, de Antônio Torres (2000)

Fuente: http://www.casadelasamericas.
org/catalogoeditorial/catalogo.pdf p. 212

Si bien no existe consenso entre in-
vestigadores –ni entre sus propios habi-
tantes– sobre cuáles son, efectivamente, las 
principales macrorregiones de la extensa 
superficie territorial del Estado de Bahia, 
sugerimos algunas áreas socioculturales y 
geográficas –geoculturales, retomando re-
flexiones de Rodolfo Kusch (2012) y Manuel 
Garretón (2003)– que, sin la pretensión de 
rigor de un especialista, pueden ayudar a 
ilustrar la compleja división administrativa 
estatal, bien como las diversas identificacio-
nes espaciales realmente vividas más allá de 
Salvador. Destacamos, así, las regiones bahia-
nas de Recóncavo, Litoral, Chapada Diaman-
tina, Sertón, Oeste y Agreste.

La concavidad, como figura geomé-
trica de una curva hacia adentro, está direc-
tamente relacionada con la bahía, en su cali-
dad de accidente geográfico. Los municipios 
del Recôncavo guardan una fuerte memoria 
africana vinculada al proceso histórico de la 
primera capital de la colonia portuguesa en 
América; son una parte importante de la po-
blación del estado pero ocupan, proporcional-
mente, una menor extensión territorial. Por su 
parte, los municipios del Litoral bahiano, del 
norte al extremo sur, están más asociados a 

playas paradisíacas, grandes cadenas de hote-
les y otros emprendimientos turísticos.

La macrorregión de la Chapada Dia-
mantina es una meseta bahiana; es decir, una 
superficie situada a una altura considerable 
sobre el nivel del mar, con pequeñas sierras, 
ríos y cascadas en municipios de tempera-
turas más frías alrededor de un gran parque 
nacional. El Sertón se define casi que por 
oposición directa a la costa: se trata de gran-
des extensiones más bien desérticas, muy ca-
lurosas y asociadas a “Vidas Secas”, como en 
el libro de Graciliano Ramos (1958). Los ser-
tanejos son esas figuras folclóricas, en cierta 
manera, asociadas a un imaginario campe-
sino, como observamos en las fiestas de San 
Juan, potentes en todo el nordeste brasileño. 
El Oeste Bahiano tiene una historia muy 
distinta, relacionada a una ocupación vin-
culada al agronegocio de la soja desde 1980, 
en un proceso de migración interna del sur 
al nordeste de Brasil, a contramano del flu-
jo que, tradicionalmente, va en un sentido 
contrario. Por su ubicación geográfica, estos 
municipios suelen estar más vinculados a los 
estados fronterizos de Bahia –como Piauí, 
Tocantins, Goiás y Minas Gerais– que a su 
capital soteropolitana. 

http://www.casadelasamericas.org/catalogoeditorial/catalogo.pdf
http://www.casadelasamericas.org/catalogoeditorial/catalogo.pdf
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Figura 2. Ilustración en mapa 
de seis áreas socioculturales de 
Bahia 
Fuente: elaborado por el autor. 

Finalmente, el Agreste Baiano es la re-
gión que está entre medias del Litoral, el Oeste, 
la Chapada, el Recóncavo y el Sertón. Si bien 
no se identifica completamente con ninguna 
de ellas (quizás un poco más con el Sertón), 
al mismo tiempo se alimenta un poco de cada 
una, hibridación referente a los intercambios 
económicos y al tránsito sociocultural con el 
resto de los municipios de alrededor. Existen 
en este territorio referencias a un pasado fe-
rroviario, una modernidad sin modernización 
tan característica en miles de ciudades latinoa-
mericanas. ¿Serían sus poblaciones agrestes? 
Siguiendo definiciones enciclopédicas del es-
pañol y del portugués, comunidades rústicas y 
alejadas de la costa; rudas y ásperas; con falta de 
urbanidad, poca instrucción y convivencia ciu-
dadana. Caipiras (RAE, 2020; Houaiss, 2009). 
Si todo esto fuera cierto, ¿eso definiría, tam-
bién, a sus “agrestes” instituciones culturales?

Esa institución me llama34

 El Partido de los Trabajadores (PT) 
gobierna el Estado de Bahia desde el 1 de 
enero de 2007. Esta gestión cambia las reglas 
del juego de las políticas culturales35 por lo 
menos en tres aspectos: institucionaliza-
ción, democratización y territorialización 
de la cultura. En términos de estructura 
jurídica institucional, vemos un proceso de 
fortalecimiento cultural con la creación de 
una secretaría específica de Cultura (Se-
cult-Ba), el aumento de los recursos públicos 
vía Fondo de Cultura del Estado y el apoyo 
continuo al Sistema de Cultura del Estado, 
que explicaremos con más detalle ensegui-
da. Además, la búsqueda de una mayor de-
mocratización y transparencia en la gestión 
cultural llevó a cambiar la tradicional forma 
de “política de mesada” (economía del favor, 

34. Este subtítulo y los tres siguientes se inspiran en la 
división del libro de Antônio Torres “Essa Terra”. En 
este caso, el subtítulo que aparece en el libro es “Essa 
terra me chama”.  
35. Algunos investigadores como Albino Rubim 
(2014) dirán que inaugura, efectivamente, las políticas 
públicas de cultura a nivel del estado.
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Figura 3. Territorios de Identidad del Estado de Bahia
Fuente: http://www.cultura.ba.gov.br/modules/con-
teudo/conteudo.php?conteudo=314

con alto grado de elitismo y discrecionalidad 
en la distribución del apoyo público) por una 
“política de editales”, es decir, de convocato-
rias o concursos públicos, abiertos y de libre 
competencia para acceder a los recursos, prin-
cipalmente vía fondos públicos específicos de 
cultura y arte. Finalmente, la territorialización 
de la cultura se traduce en una innovadora he-
rramienta de gestión y planificación adminis-
trativa, donde todo el Estado de Bahia se divi-
de en veintisiete Territorios de Identidad (TI) 
cuya gestión no es apenas de la Secult-Ba, sino 
de todas las secretarías y organismos públicos 
del estado. Esto supone pensar en criterios 
de distribución por lenguajes artísticos, por 
ejemplo, pero también por territorios de iden-
tidad, con porcentajes de proyectos mínimos 
asignados previamente a cada territorio, jus-
tamente para intentar evitar la concentración 
en grandes ciudades, en especial de los muni-
cipios de la Región Metropolitana de Salvador 
(RMS). Uno de estos TI es el del Litoral Norte 
y Agreste Baiano (TILNAB). 

La adopción de una gestión sistémica 
en cultura –con planificación estratégica, par-

ticipativa y territorial– fue un proceso incorpo-
rado a nivel federal, con el Sistema Nacional de 
Cultura; a nivel subnacional, con los Sistemas 
de los Estados de Cultura; y, por supuesto, a ni-
vel local, con los Sistemas Municipales de Cul-
tura. Una fórmula simple y didáctica utilizada 
para explicar sus elementos principales fue la 
de la figura del CPF36: Consejo, Plan y Fondo 
de Cultura. Los consejos de políticas culturales 
intentan ampliar la gestión participativa y la 
construcción de ciudadanía cultural en todas 
las esferas de gobierno con competencias con-
sultivas, de fiscalización, normativas y, even-
tualmente, de gestión ejecutiva. Los planes de 
cultura intentan organizar un horizonte estra-
tégico a lo largo de diez años partiendo de un 
diagnóstico territorial que permita establecer
metas, objetivos e indicadores para cada uno
de estos procesos. Por su parte, los fondos 
de cultura son una oportunidad de inducir 
no solo una asignación mínima de recursos 
públicos para el campo artístico y cultural, 
sino que, además, estructuran procesos más 
transparentes y regulares, como en el caso de 
premios y concursos realizados por medio de

36. En Brasil, el CPF, o Cadastro de Pessoa Física, en 
la práctica funciona casi como una cédula personal 
similar al Documento Nacional de Identidad (DNI), 
tan frecuente en otros países latinoamericanos. Si 
bien tiene una finalidad tributaria y no de documento 
de identificación –que sería otra credencial llamada 
Registro General (RG)–, el CPF es una sigla fácil de 
recordar y asociar en Brasil.

http://www.cultura.ba.gov.br/modules/conteudo/conteudo.php?conteudo=314
http://www.cultura.ba.gov.br/modules/conteudo/conteudo.php?conteudo=314
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Figura 4. Datos generales del 
Estado de Bahia

Figura 5.  Institucionalización pública de la cultura en el Agreste Baiano

Fuente: elaborado por el autor a partir de datos oficiales a nivel federal, del estado y municipal. 

Tabela 1 – Institucionalização pública da cultura n
Municipio Habitantes

Sistema 
Nacional de 

Cultura

Sistema 
Municipal de 

Cultura
Consejo de 

Cultura
Fondo de 
Cultura

Plan de 
Cultura

Ley Aldir 
Blanc

Sátiro Dias   19.644 X X X X X X
Esplanada 36.882 X X X X X
Pedrão 7.298 X X X X  X
Alagoinhas 150.832 X X X X X
Entre Rios 41.654 X X X   X
Inhambupe 39.499 X X X X
Rio Real 40.475 X     X
Itanagra 6.445 X X  
Catu 54.424   X   X
Aramari 11.332 X
Conde 25.630      X
Crisópolis 21.040 X
Itapicuru 35.256      X
Jandaíra 10.691 X
Olindina 28.152      X
Ouriçangas 8.557 X
Acajutiba 15.129      X
Aporá 17.673 X
Araçás 12.143       
Cardeal da Silva 9.240       
Total: 591.996 7 7 7 5 1 17

convocatorias/llamamientos públicos. Hay 
otros elementos que forman parte de los sis-
temas de cultura pero, inicialmente, utilizare-
mos estos elementos básicos para describir la 
situación de los municipios del agreste baiano. 
Como podemos observar en la figura 5, un 
municipio que desde 2009 viene ampliando 

su proceso de institucionalización cultural es 
Sátiro Dias, incluso cuatro años antes que la 
ciudad con más habitantes del territorio, que 
es Alagoinhas. 

Una figura clave que nos ayuda a 
entender ese proceso tan particular de ins-
titucionalización cultural es el abogado y 
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Figura 6. Municipio de 
Sátiro Dias 

(Bahia, Brasil)
Fuente: vista de dron, 

ayuntamiento de Sátiro 
Dias (2017).

activista cultural, exsecretario y miembro 
del Consejo Municipal de Cultura de Sátiro 
Días, Dr. Paulo Roberto da Cruz Junior. En 
paralelo, Paulo Cruz fue también responsa-
ble del seguimiento de los puntos de cultura 
en la Secult-Ba en el año 2020.

[Paulo Cruz] La historia de Sátiro Dias 
es la siguiente. Mi ciudad en realidad es un pe-
queño pueblo. La carretera de acceso al municipio 
está en pésimas condiciones, pero la van a arreglar. 
En el año 2000, cuando yo era todavía muy joven, 
ya me involucraba en algunas cuestiones culturales 
del municipio relacionadas con la escuela. Noso-
tros organizábamos, por ejemplo, las fiestas del 
mes de junio. Yo bailaba mucho en esas fiestas. Me 
encantaba, lo adoraba. Aquello fue motivándome 
a buscar más conocimiento sobre la cultura en ge-
neral, la cultura local y fui conociendo más cosas. 

[Paulo Cruz] Yo soñaba con hacerme 
artista. Y así fui conquistando a otras personas. 
Conseguí formar un grupo de más de veinte 
personas, jóvenes de mi edad, y así empezamos 
a formar grupos culturales. Formamos un grupo 
folclórico de San Juan. Bailábamos mucho, conse-
guimos muchos premios, se llamaba Xote Baião. 
Y eso nos motivó culturalmente. Después de eso, 
fuimos buscando más cosas, más información. 
Montamos un grupo de teatro llamado Alfa Cena.

Los Festejos de San Juan que se rea-
lizan de forma tradicional durante todo el 
mes de junio y, en especial, en la semana del 
24 –justamente el día de San Juan–, son una 
celebración que mezcla raíces religiosas con 
prácticas artísticas y culturales afroindíge-
nas. Son, además, eventos importantes para 
la economía local de miles de municipios de 
la región Nordeste de Brasil. 

[Paulo Cruz] Todo eso fue antes de 
cumplir veinte años. Fue entonces cuando des-
cubrí que mi pueblo carecía de cultura. Es de-
cir, no tenía nada cultural. Descubrí que mi 
pueblo no invertía en cultura. Descubrí que en 
mi pueblo la cultura no tenía importancia, a 
pesar de tener un escritor ya consagrado en la 
época, que es Antônio Torres. Incluso tenemos 
una biblioteca en el municipio con su nombre 
que fue mi fuente de conocimiento. Allí busqué 
información en la Constitución federal sobre 
cultura, fui a informarme sobre las leyes mu-
nicipales, en las que no se hablaba nada sobre 
cultura. Y entonces comencé a involucrarme 
directamente en las cuestiones culturales.

Cruz registra distintas actividades 
artísticas y culturales que fue realizando y 
descubriendo en su pueblo hasta los veinte 
años, como la quadrilha junina –una mani-



50

Figura 7. Biblioteca Municipal 
de Sátiro Dias 
Fuente: Biblioteca Municipal de 
Sátiro Dias (2016).

festación grupal de danza y música típica de 
las fiestas de San Juan–, la formación de un 
grupo de teatro o la biblioteca con el nom-
bre de Antonio Torres. Al mismo tiempo, 
señala que no había “nada cultural”; es decir, 
no había inversión pública en cultura, no ha-
bía leyes o alguna estructura municipal que 
incentivara, que diera algún tipo de soporte 
a estas y otras prácticas culturales. Para te-
ner una noción básica de la realidad de es-
tos veinte municipios del agreste baiano en 
términos de instituciones culturales clásicas, 
en ninguno existe un museo típico de la ciu-
dad, como podría ser común de encontrar en 
otros municipios de Brasil.

[Paulo Cruz] Pues bien, monté el gru-
po de teatro y me puse manos a la obra. Más 
tarde conseguimos –en realidad, yo conseguí– 
un proyecto por medio del Gobierno del estado 
llamado “Sombrero de paja”. Ese proyecto con-
sistía en un profesor de danza y una profesora 
de teatro para el municipio que pasaban quince 
días con aquel grupo enseñando teatro y danza. 
Y así nuestro grupo fue cualificándose. Gracias 

a ese proyecto conseguimos realizar un espec-
táculo, llamado “Laguna de las palomas”, que 
cuenta la historia del municipio, y eso lo hicimos 
en la vía pública, en una plaza. Había mucha 
gente. Todo el mundo fue a ver el espectáculo.

[Paulo Cruz] Así, fuimos encantán-
donos con el tema y montamos un espectáculo 
llamado “Pasión de Cristo”. Y todos los años, sin 
fallar ni uno, presentábamos la Pasión de Cristo 
que fue creciendo año tras año. Llegó a un nivel en 
el que teníamos a ochenta jóvenes en el conjunto. 
Hicimos un espectáculo itinerante. Íbamos a lo-
calidades del municipio, íbamos a otro municipio 
para hacer funciones. Eso fue despertando mu-
chos intereses, incluso en lo tocante a la política.

Destacamos aquí otros elementos 
que nos ayudan a comprender los circuitos 
artísticos y culturales en localidades alejadas 
de las grandes metrópolis. Por un lado, los 
profesores de los lenguajes artísticos (danza 
y teatro, por ejemplo) no son de la ciudad, ra-
zón por la cual es necesario elaborar proyec-
tos específicos y viabilizar condiciones mí-
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nimas para realizar cualquier tipo de cursos 
básicos. Además, no hay teatros o espacios 
escénicos a disposición, por eso se utilizan 
directamente los espacios abiertos y plazas 
públicas como palco. Finalmente, las tradi-
ciones religiosas, en este caso de la iglesia ca-
tólica, se mezclan tanto en los festejos de San 
Juan como en la realización del espectáculo 
de “La Pasión de Cristo” que les permite no 
solo sumar más integrantes al elenco y ganar 
visibilidad, sino también viajar por otros mu-
nicipios vecinos para realizar presentaciones. 

[Paulo Cruz] Y un día comenzamos a 
ser activistas culturales. No solo hacemos cultu-
ra, también somos activistas culturales. En 2008 
nos reunimos. Yo sabía que si el municipio que-
ría crecer culturalmente, teníamos que disponer 
de un órgano de cultura. Me puse a investigar 
y dije que podíamos tener un Consejo Munici-
pal de Cultura. En aquella época, investigaba 
por internet, a pesar de no ser muy buena por 
allí, nosotros no teníamos mucho acceso a in-
ternet. Pero conseguí una computadora y me 
puse a investigar junto con un amigo mío, y 
así conseguimos saber, entender, que podíamos 
tener un consejo municipal de cultura.

[Paulo Cruz] Entonces, empezamos 
por presionar a los políticos. Hacíamos senta-
das, manifestaciones, llamábamos la atención 
de todas las formas posibles. De repente, un 
buen día, el que era alcalde en aquella época se 
sentó con nosotros y dijo “vamos a montar la ley 
del Consejo Municipal de Cultura”.  Y bueno, 
hicimos una reunión, redactamos el texto y lo 
presentamos en la cámara. Llegó allí, seguimos 
presionando a los concejales y en 2008 logramos 
aprobar la ley que creó el Consejo Municipal de 
Cultura. Y como yo era el más activo en ese sen-

tido, me transformé en el primer presidente del 
Consejo Municipal de Cultura de Sátiro Dias. 
Yo era representante de la sociedad civil y, aun 
así, fui elegido presidente. Algo raro en la época 
y no muy frecuente en la actualidad.

En estos ocho años aproximadamen-
te que llevan a Paulo Cruz entre soñar con 
ser artista, a partir del año 2000, hasta tor-
narse el primer presidente del Consejo Mu-
nicipal de Cultura de Sátiro Días, en 2008, 
se multiplican fenómenos e iniciativas de 
institucionalización cultural en todo Brasil 
y, además, procesos de territorialización de 
prácticas, grupos y asociaciones artísticas. 
De hecho, también se destacan los consejos 
ciudadanos de gestión participativa de Brasil, 
que son una herramienta bastante extendida 
en casi todas las áreas de políticas públicas 
desde los años 1980, en el área de salud, asis-
tencia social, educación, desarrollo territo-
rial, turismo, entre otras. 

[Paulo Cruz] Me invitaron a ir a algu-
nas reuniones del Gobierno del estado y del Go-
bierno federal para desarrollar la cultura local 
y la cultura regional. En aquella época había 
muchas conferencias sobre cultura, eso era muy 
importante. Y yo ya participaba como conse-
jero. Pero el ayuntamiento no daba recursos al 
consejo para absolutamente nada. Era un con-
sejo que vivía peleándose con el gobierno porque 
no tenía nada. Y aun así ellos luchaban para 
que tuviéramos minoría en el consejo. Pero no-
sotros siempre nos las apañábamos para que-
darnos con la presidencia. No había manera.

Las conferencias de cultura, junto 
con los consejos ciudadanos de políticas cul-
turales, son herramientas de gestión partici-
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pativa que se remontan a la Constitución de 
Brasil de 1988 y que se expanden con más 
fuerza en las gestiones de Gilberto Gil y Juca 
Ferreira al frente del Ministerio de Cultura, 
durante los dos períodos presidenciales de 
Lula da Silva (2003-2006 y 2007-2010). 

Esa institución me enloquece37

[Paulo Cruz] En enero de 2009 me 
invitaron a asumir la dirección de Cultura, 
recién creada en el municipio. Así, me puse 
manos a la obra para poder asentar los ci-
mientos culturales de la ciudad, que son los 
cuatro ejes del Sistema Municipal de Cultu-
ra que elegimos por medio de la ley. Preparé 
el estudio preliminar y lo envié a la cámara. 
Aprobaron casi todo. Consejo Municipal de 
Cultura, ya había. Creamos el Plan Munici-
pal de Cultura y el Fondo Municipal de Cul-
tura. Solo faltó crear la Secretaría Municipal 
de Cultura, que no salió por causa del capri-
cho político de un presidente de la cámara 
que quería que el secretario de Cultura fuese 
su yerno y no yo. Por eso no lo aceptó, para 
que yo no tuviera el estatus de secretaría. El 
municipio sigue sin Secretaría de Cultura ex-
clusiva. El proyecto todavía continúa en la 
cámara pero nadie lo reanuda.

La gestión sistémica y la planificación 
estratégica fueron otras herramientas de polí-
ticas públicas que, como vimos anteriormen-
te, se introdujeron con más vigor a lo largo 
de esos años, induciendo la creación de sis-
temas locales, de los estados (subnacionales) 
y federal de cultura. Además del famoso CPF 

37. En este caso, el subtítulo que aparece en el libro de 
Torres es “Essa terra me enlouquece”.  

– Consejo, Plan y Fondo de Cultura–, otros 
elementos eran considerados, tales como una 
dependencia exclusiva de cultura, un sistema 
de informaciones e indicadores culturales, la 
realización de conferencias sectoriales y gene-
rales de arte y cultura, entre otros procesos. 

[Paulo Cruz] Creo que los cuatro años 
que pasé en el gobierno (2009-2012) fueron los 
mejores años de la cultura en el municipio de Sá-
tiro Dias. Aunque el dinero fuese escaso, yo dis-
ponía de una asignación del Fondo del Estado de 
Cultura de 1.800 reales al mes. Juntaba tres meses 
para poder hacer un proyecto. Entonces, conseguí 
montar una fanfarria municipal, que es la Fan-
Sati. Conseguí montar una orquesta municipal, 
la OfSati. Conseguí traer a un profesor de teatro 
de la Universidad Federal de Bahia (UFBA) a 
nuestro grupo de teatro de Sátiro Dias que, por 
coincidencia, acabé descubriendo que era de Sáti-
ro Dias también. O sea que aprovechamos. Con-
seguimos que el municipio se moviera. 

El Fondo de Cultura del Estado de 
Bahia es una de las herramientas de política 
cultural más institucionalizada y sedimen-
tada a nivel territorial. Creado en el año de 
2005, este mecanismo estatal distribuye la 
mayor cantidad de recursos públicos a través 
de convocatorias y pequeños traspasos de un 
fondo a otro, como señalado por Cruz en Sá-
tiro Dias. Si bien no es un recurso alto, esta-
mos hablando de un procedimiento bastante 
innovador que no es tan común de encontrar, 
con ese nivel de capilaridad, en otros estados 
de Brasil y, mucho menos, en otros países del 
continente, desde México hasta Argentina.

Pero el día a día de la gestión va más 
allá de los instrumentos formales de la admi-
nistración local, como detalla Paulo:
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Figura 9. Datos de 
Sátiro Dias en el Siste-
ma Nacional de Cultu-

ra (2021)

Figura 8. Presentación 
del Fondo de Cultura 

del Estado de Bahia 
(2021)

[Paulo Cruz] Actualmente, tenemos 
tres elementos fundadores; creo que fuimos el 
primer municipio que los tuvo porque quien es-
taba al frente de la cultura era yo, que le daba 
mucha importancia. Eso es algo que me pasa 
hasta ahora. Está claro que cuando uno colo-
ca a alguien a quien realmente le importa la 
cultura, las cosas marchan. Pero la mayoría de 
los gestores colocan a personas que no le po-
nen empeño, justamente para no despertar en 
la juventud el interés por la cultura. Porque en 
su mente, este interés puede hacerlos ascender 
y hacer que los gestores pierdan sus cargos para 
esos agentes culturales. Una cultura fuerte con-
tamina a la población. A eso era a lo que los 
políticos le tenían miedo en mi época. 

[Paulo Cruz] Yo era muy peleón, pedí la 
dimisión de mi cargo unas diez veces porque el 
alcalde no quería soltar las asignaciones para 

los proyectos. A veces me daba una autoriza-
ción digamos de 3.000 reales para un proyecto 
que costaba 10.000. Yo tenía ataques de locura, 
agarraba los papeles, los rasgaba, se los tiraba a 
la cara y decía: aquí tienes mi dimisión, así mis-
mo. No voy a quedarme aquí. Él no la firmaba 
y seguíamos adelante. Después de mucho esfuer-
zo, él iba y concedía el dinero.

En el año 2009, tanto en el contexto 
nacional como a nivel del Estado de Bahia 
se ofrecían estímulos frecuentes para pro-
mover estos procesos de institucionaliza-
ción cultural en todo el país. Sin embargo, 
más allá del esfuerzo de una administra-
ción gubernamental, existen prácticas so-
ciales y “modos de hacer” arraigados a ni-
vel local que, muchas veces, chocan con las 
nuevas prácticas que estos modelos insti-
tucionales ofrecen. 
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Esa institución me manda a mudar38

Es frecuente que los agentes cultu-
rales más inquietos de las ciudades no me-
tropolitanas realicen su formación en las 
principales capitales del propio Nordeste 
brasileño o de otras regiones del país. En un 
paralelismo sintomático en la historia de las 
migraciones internas brasileñas, Cruz viaja 
justamente a São Paulo para realizar sus es-
tudios, de igual forma que muchos nordesti-
nos viajaron al Sudeste para trabajar durante 
gran parte del siglo XX. 

[Paulo Cruz] En 2012, el alcalde del 
que yo era secretario perdió las elecciones. 
Así, en 2013 asume el cargo otro alcalde que 
desmonta la cultura, no da continuación  al 
proceso, no coloca a personas capaces de lle-
var a cabo esa alternancia y acaba destruyen-
do todos los proyectos pendientes, ninguno ha 
sido revisado en Sátiro Dias hasta hoy. Solo 
que a  finales de 2013 yo también me fui a 
São Paulo. Necesitaba desconectarme de aquel 
mundo porque vivía más en pro de la cultura 
que de mí mismo. A veces, como yo era funcio-
nario del ayuntamiento, agarraba mi dinero, 
lo invertía en proyectos culturales y dejaba de 
pagar mi facultad. En 2008 entré en la car-
rera de Derecho y estuve dos años sin cursar. 
Realmente, había llegado el momento de dis-
tanciarme de Sátiro Dias y cuidar un poco de 
mi vida. Por eso me fui a São Paulo, donde me 
quedé casi siete años y me gradué en Derecho.

38. En su libro, Antônio Torres utiliza el siguiente sub-
título “Essa terra me enxota”. Enxotar es una expresión 
regional con onomatopeya que hace referencia al gri-
to con el cual se espanta a las gallinas: xô! xô! Aquí 
optamos por el lunfardo rioplatense, inspirándonos 
en los argots y expresiones coloquiales características 
de los diversos territorios de América Latina. 

El eje Río de Janeiro-São Paulo, dos de 
las principales ciudades del Sudeste brasileño 
(junto con Belo Horizonte, de Minas Gerais, 
y Vitória, capital de Espírito Santo) forman 
parte de una “batalla cultural” con el resto de 
las regiones, en especial del Norte y Nordes-
te, en términos de concentración de recur-
sos públicos y de oportunidades de trabajo.

 
Esa institución me ama39

Paulo Cruz vuelve a “esa tierra”, su 
pueblo natal de Sátiro Dias, varios años des-
pués y en un contexto completamente dife-
rente. Incluso, todo será aún más desafiado 
cuando asume el cuidado de los Puntos de
 Cultura del Estado de Bahia y, más adelante, 
al participar en los procesos de reinstitucio-
nalización cultural que se dieron en todo el 
país con la sanción de la Ley Aldir Blanc du-
rante la pandemia de COVID 19.

[Paulo Cruz] Yo volví de São Paulo 
a Bahia en 2019. A principios de 2020 me in-
vitaron a asumir el cargo de director de Ciuda-
danía Cultural (DCC) de la Secult Bahia, en 
la ciudad de Salvador. Nosotros no cuidamos 
solamente de los puntos de cultura, somos una 
Dirección de Ciudadanía Cultural. En concre-
to, actualmente tenemos registrados más de 500 
puntos de cultura en el Estado de Bahia. Hace 
poco teníamos 275 puntos de cultura, pero des-
pués, con el advenimiento de la Ley Aldir Blanc, 
nos decidimos a admitir nuevas inscripciones 
que llegaron a más de trescientos y pico puntos, 
con lo cual a día de hoy hay 513 puntos de cul-
tura registrados por la Secult Bahia.

39. En este caso, la traducción es literal de uno de los 
subtítulos de la novela de Torres, “Essa terra me ama”. 
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Figura 10. Puntos de Cultura del Agreste Baiano
Fuente: elaborado por el autor

Como detallamos en este Cuaderno 
(Melo, 2021), la Ley Aldir Blanc estableció 
una ayuda de emergencia para las artes y la 
cultura estimada en 3.000 millones de reales, 
aproximadamente 500 millones de dólares en 
diciembre de 2020. Una de las acciones que se 
realizaron en Bahia con recursos de esta ley 
fue el premio Cultura Viva, coordinado jus-
tamente por la DCC y destinado a todos los 
puntos de cultura bahianos incluyendo, con-
juntamente, a aquellos reconocidos de forma 
más reciente por una convocatoria específica 
de certificación y autorreconocimiento de or-
ganizaciones y grupos comunitarios, la pri-
mera de ese tipo que se realiza en el Estado 
de Bahia. A partir de este nuevo llamamiento 
público casi se duplican los puntos de cultura 
en todos los territorios bahianos. En el agres-
te baiano, específicamente, comienza con un 
punto de cultura certificado en 2004; pasa a 
siete en 2014, última convocatoria realizada 
oficialmente por el Gobierno federal y, actual-
mente, cuenta con quince organizaciones cul-
turales registradas en diez municipios (de un 
total de veinte del territorio administrativo).

Aun así, ¿por qué está política llega ape-
nas en 2020 a muchos municipios de Bahia, 

incluyendo la localidad de Sátiro Días? Paulo 
explica su realidad de la siguiente forma:

[Paulo Cruz] La verdad es que la esca-
sez de información era enorme. Si te fijas bien, el 
acceso a internet en el municipio era muy esca-
so, por ejemplo. No conseguíamos acceder a mu-
cha información. No estábamos en condiciones 
de institucionalizar los grupos culturales. Y los 
puntos de cultura servían únicamente a quienes 
ya tenían personería jurídica. En aquella época 
registrarse como empresa era mucho más caro 
que hoy. Entonces era muy difícil, mucho más 
difícil. No estábamos en condiciones. 

[Paulo Cruz] En aquella época, yo mis-
mo creé la Asociación de los Artistas de Sátiro 
Dias, formalizamos todo, redactamos actas, es-
tatutos, lo hicimos todo. Pero carecíamos de re-
cursos para poder registrar la asociación. Pero 
ahora no. Por ejemplo, en este nuevo registro 
que hemos hecho, incluso por haber pasado por 
tantas dificultades, yo como director, hemos rea-
lizado la certificación de puntos de cultura. Pero 
hemos tenido el cuidado de certificar también a 
los grupos culturales que denominamos colecti-
vos culturales. De esa manera, no es necesario re-

Puntos de Cultura                           Municipios        Estado
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gistrarse como persona jurídica para ser un punto 
de cultura, hoy en día lo único que hace falta es 
ser un colectivo cultural que tenga los aspectos de 
un punto de cultura. Eso sí. Incluso acabamos de 
crear dos puntos de cultura en Sátiro Dias.

Es decir, la política pública de Educa-

ción, Ciudadanía y Cultura – Cultura Viva, 
que nace en 2004, tenía todas las intencio-
nes en sus objetivos de llegar a los grupos e 
iniciativas que alguien como Cruz y tantos 
otros agentes culturales locales vienen ejer-
ciendo hace muchos años. Sin embargo, el 
hecho de exigir un grado de formalidad y 
de personería jurídica fue una gran dificul-
tad para muchos de estos colectivos. Exis-
tían grupos artísticos y culturales que, como 
vimos, construían circuitos y dinámicas de 
mayor o menor envergadura. Sin embargo, 
no contaban con los recursos objetivos para 
su institucionalización, por lo menos de la 
forma que es comúnmente entendida desde 
una perspectiva moderna. Esta podría ser 
una de las razones que explican que, en el 
año 2004, cuando se inició el programa que 
incluye a los puntos de cultura, solo una or-
ganización cultural fuera efectivamente re-
conocida entre las decenas de municipios del 
agreste baiano: Fundação do Caminho, de la 
ciudad de Alagoinhas.

Todo comienza en un punto / La mano de 
Dios / Cuando todo era nada, el principio

[Hermano Cristóvão] La idea de los 
puntos de cultura era muy buena porque permi-
tía abrir una posibilidad de actuación para gru-
pos que no estaban vinculados a las capitales; no 
se trataba de São Paulo, Rio de Janeiro, Salva-
dor... Esos eran los grupos a los que siempre les 

resultaba tan complicado crear algo financiado 
por empresas o con algún patrocinio, todo muy 
complicado. Entonces, ese punto de cultura crea 
una posibilidad de financiamiento, de tener con-
tacto y de hacer un trabajo un poco más serio. 
Nos permitía hacer algunas cosas en el interior, 
era un tipo de popularización de la cultura, de 
brindar una oportunidad para poder mostrar la 
cultura local.

Krzysztof Wita, más conocido como el 
hermano Cristóvão, vive en el agreste baia-
no desde 1998 como monje de la comunidad 
Taizé. Fundada originalmente en Francia por 
un pastor calvinista suizo de 25 años, Roger 
Schutz, esta congregación ecuménica se reú-
ne en pequeñas fraternidades ubicadas en los 
barrios más desfavorecidos de Asia, África 
y América Latina en las que viven los her-
manos. En Alagoinhas, en el barrio de Santa 
Terezinha, la comunidad Taizé creó la Fun-
dação do Caminho que cuida de proyectos 
educativos y apoya una escuela inclusiva y 
en tiempo integral, la Escuela Comunitaria 
Nueva Esperanza (ECNE), en la que se ofre-
cen cursos de profesionalización a los adoles-
centes y jóvenes del barrio. Adenor de Jesus 
es uno de los responsables de esta institución 
de referencia en la región:

[Adenor] Soy de Salvador, no soy hijo de 
Alagoinhas, pero ya había tenido contacto con la 
comunidad Taizé, ellos desarrollaban un traba-
jo y yo siempre venía. Viví cinco años con ellos y 
durante esa convivencia fue cuando hice mis pri-
meros contactos en la época, cuando era una aso-
ciación. A partir de entonces, el hermano Michel 
me llamó para trabajar con él en 2009. Después 
de su trágico fallecimiento, él que era el referente 
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de la institución, nos quedamos un poco perdidos 
porque todo pasaba por sus manos, tanto lo que 
se refiere a la parte financiera como a los proyec-
tos. En la ocasión, la presidenta que estaba acom-
pañándolo no quiso volver. Por eso nos juntamos 
al equipo que quedó y asumimos la labor.

[Adenor] Yo era funcionario contratado 
del Ayuntamiento de Alagoinhas y trabajaba en 
el área de Informática. Un buen día, el director 
de Cultura recibió una llamada –si no me equi-
voco, eso fue durante el gobierno Lula, cuando 
Gilberto Gil asumió el Ministerio de Cultura. El 
caso es que recibió un comunicado, no lo entendió 
bien y nos llamó a los del departamento de Tec-
nología e Informática (TI). De repente, nos dijo: 
van a venir unas personas. Y cuando fui a ver de 
qué se trataba vi que en realidad era el personal 
del Ministerio de Cultura. Estaban visitando los 
polos para intentar saber a qué instituciones les 
interesaría ser puntos de cultura. Al ver la opor-
tunidad, me puse en contacto con el hermano 
Michel que, por aquel entonces, estaba vivo. Él y 
un compañero suyo escribieron la primera pro-
puesta –y se la enviaron al Ministerio de Cultu-
ra – que, no sé si fue al año siguiente, se aprobó.

Esta forma de selección de los prime-
ros puntos de cultura también aparece en los 
relatos de Célio Turino (2013), fundador del 
programa y encargado de la Secretaría del 
MinC que firmó estos primeros convenios. Es 
decir, no fue una convocatoria pública y abier-
ta, sino más bien instituciones con personería 
jurídica y de referencia seleccionadas a partir 
de indicaciones de las intendencias y alcaldías. 
Hubo otras instituciones culturales de la ciu-
dad que llegaron a ser contactadas, pero que 
por una u otra razón no formaron parte de 

este primer momento. Así lo registra Carlos 
Eduardo de Jesus Santos, actual responsable 
de la centenaria Filarmónica de Alagoinhas y 
también Punto de Cultura del Agreste Baiano:

[Carlos Eduardo] Había un proyecto, 
Puntos de Cultura, que no era en el estado, era 
federal. Se trataba de un vínculo entre los ayun-
tamientos y el Gobierno federal. Pero el ayunta-
miento tenía que presentar alguna contrapartida 
para empezar. La Euterpe iba a ser contemplada; 
pero, por alguna cuestión política –que descono-
zco– acabó sin inscripción. Fue en 2005, más o 
menos, cuando surgió esa posibilidad. No fui yo 
quien mantuvo ese contacto al principio, pues el 
presidente de la Filarmónica era otra persona. 

Una de las principales novedades que 
este programa traía era que en vez de crear 
nuevas estructuras y equipamientos culturales, 
buscaba apoyar iniciativas que ya existían en 
cada uno de los municipios. Los puntos de cul-
tura son una de las acciones del programa Cul-
tura Viva, que también incluye propuestas en 
Cultura Digital, diálogo de saberes ancestrales 
y comunitarios (Ação Griô), agentes de lectura 
y de cultura viva, premios a las mejores prác-
ticas, escuela viva, cultura y salud, “puntitos” 
de cultura con acciones para niños y encuen-
tros llamados Teias (Turino, 2013). Otra pro-
puesta innovadora fue que, en vez de apoyar 
proyectos específicos, quería estimular las 
acciones de estas instituciones de una forma 
continuada en el tiempo, por eso la duración 
de los convenios era de tres años. Esto supo-
nía aproximadamente 24.000 dólares por año 
en 2005. Siendo así, se generaba un paradigma 
muy diferente en términos de relación entre 
organizaciones culturales de la sociedad civil 
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con el Estado. Sin embargo, “cuando la limosna 
es grande, hasta el santo desconfía”:

[Adenor] En realidad, la fundación –y an-
teriormente la asociación– solo existía por causa 
del hermano Michel, que gozaba de cierto aprecio 
en el extranjero y la mayoría de los recursos eran 
internacionales. Por eso, tras su muerte, el finan-
ciamiento extranjero disminuyó y tuvimos que 
invertir el proceso. Hoy en día es al revés. Pero 
gracias al gran apoyo de las personas que cono-
cían al hermano, fuimos siguiendo adelante. Ac-
tualmente estamos estructurados, somos dueños 
de nuestras cosas, de lo que sabemos hacer: rendir 
cuentas, ver de dónde viene el dinero, ahora nos 
planificamos para uno o dos años.

[Adenor] Creo que el recurso tardó cer-
ca de un año en llegar. En 2009 seguía habien-
do muchos flancos abiertos, sin rendición de 
cuentas, porque no sabíamos dónde estaban los 
documentos, hubo que recuperar toda la do-
cumentación. Una de las cosas que había en el 
plan de trabajo de ese proyecto era la cuestión 
del estudio que ellos enviaban en una especie de 
“mini kit” en el que había una mesa de sonido, 
un microfonito y un pequeño altavoz para poder 
hacer los trabajos. Eso tenía que ver conmigo 
porque también soy músico y era un poco de esa 
área. A partir de ahí, acabamos involucrando a 
otras personas. Compramos una computadora y 
empezamos a grabar, algo que aquí, en Alagoi-
nhas, era más complicado. Grabaciones bastan-
te amadoras, porque hacíamos lo que podíamos, 
pero que empezaron a dar buenos resultados. 

Observamos que otro elemento desta-
cado de esta iniciativa pública cultural fue la 

propuesta de equipar a todos los puntos de cul-
tura seleccionados con un “kit multimedia”. Se 
pretendía que las organizaciones que partici-
paban en el programa pudieran tener un equi-
pamiento básico de registro y edición tanto de 
audio como de video, todo en software libre.

[Adenor] Pedro Jatobá forma parte de esa 
tecnología de la productora cultural colaborativa 
porque él ya participaba en eso en Recife. Lleva-
mos a un grupo de rap que se presentó allí. Esa 
tecnología de productora cultural colaborativa 
funciona bien, utilizamos software libre, inten-
tamos mantenernos siempre dentro del mismo 
concepto. Ahora mismo yo uso el Linux. Particu-
larmente, cuando estaba en el Ayuntamiento de 
Alagoinhas implanté el Linux en los servidores 
públicos. Casi todo era pirata, el Windows era in-
vadido. Aquí mi máquina es Linux, la máquina 
en la fundación es Linux. Suele haber muchas 
incompatibilidades de hardware. Los fabrican-
tes desarrollan un equipo y no ofrecen los drivers 
necesarios. Lo que pasa es que quien usa Linux, 
con el tiempo, acaba haciendo ingeniería reversa 
y, de un modo u otro, consigue hacer las cosas. 
Pero hoy en día, yo uso Linux para producir, por 
lo menos es lo que hago en la parte cultural.
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Figura 11. Iglesia inacabada 
de Alagoinhas

© Estudio Criatividade 
Visual

Figura 12. Mural Comunidad 
Taizé (Alagoinhas)

© Estudio Criatividade 
Visual
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Figura 13. Euterpe Filarmónica 
Punto de Cultura (Alagoinhas)
Fuente: foto gentilmente cedida por 
Heitor Rocha Gomes.

Figura 14. Presentación de Euterpe 
Filarmónica (Centro de Cultura de 
Alagoinhas)
Fuente: acervo de Euterpe Filar-
mónica de Alagoinhas.

Euterpe: la musa de la música

 La Asociación Cultural Euterpe Ala-
goinhense fue fundada en 1893, según su sitio 
oficial, con la propuesta de llevar conocimien-
tos musicales a otras personas, principalmente 
carentes, que no tenían alternativas culturales 
(FILARMÓNICA EUTERPE ALAGOI-
NHENSE, 2021). También registra que esta 
agrupación disputó durante años con la filar-
mónica União Ceciliana, donde hubo tensio-
nes y peleas entre familias tradicionales de la 
ciudad. En décadas más recientes, las discusio-
nes van terminando, pero fallas en la gestión 
administrativa y la falta de interés público van 
llevando a estas instituciones culturales cen-
tenarias a cierto ostracismo. En 2008, la Eu-

terpe es seleccionada como Punto de Cultura 
de Bahia, con el proyecto Tocando em Frente, 
actuando en la formación de nuevos músicos 
y en la preservación de la cultura de música 
filarmónica. Carlos Eduardo detalla cómo se 
dio esta transformación de la asociación en 
punto de cultura:

[Carlos Eduardo] Cuando hice la ins-
cripción a los puntos de cultura, fue una pro-
fesora llamada Conceição la que me habló de 
esa convocatoria en un primer momento. Ella 
y yo lo hicimos juntos. Fuimos recopilando in-
formación y ella diseñó toda la estructura del 
punto de cultura para realizar la inscripción 
en 2008. La propia Secretaría de Cultura del 
Estado de Bahia, dentro de sus limitaciones, 
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posibilitó que los puntos de cultura pudiesen 
brindar la oportunidad de ofrecer cursos de 
actualización, formación, ayuda a la hora de 
rendir cuentas, ayuda sobre cómo adminis-
trar, en definitiva, todo ese recurso. Para no-
sotros fue importantísimo porque somos una 
institución que administraba dos, diez, veinte 
reales y empezamos a administrar cerca de 
60.000 reales al año –antes eran partidas de 
35.000 y 15.000.

A diferencia del proceso de 2004/2005, 
como el propio Carlos señalaba anteriormen-
te, en 2008 se produce la primera convocatoria 
pública, abierta y descentralizada de los pun-
tos de cultura en Brasil. Esto es, con el objetivo 
de multiplicar la cantidad de proyectos y orga-
nizaciones beneficiadas, se hicieron convenios 
con estados y municipios de más de 500.000 
habitantes para ampliar sustancialmente el al-
cance de este programa cultural. 

[Carlos Eduardo] Hay que pensar en la 
situación de lo que teníamos antes de contar 
con ese amparo financiero en cuestión de es-
tructura, sillas, estanterías, instrumentos mu-
sicales, estructura de la propia sede y la parte 
de iluminación. En total, entre los equipos, el 
kit multimedia que era obligatorio, comenza-
mos a tener computadoras, que no teníamos, 
televisión, cámara fotográfica y filmadora. O 
sea, que las cosas cambiaron para nosotros. 
Cambió la cuestión del equipo y cambió la 
cuestión de la visibilidad, porque las perso-
nas empiezan a reparar más en la institución. 
También cambió la forma de ver las cosas de 
la ciudad, del municipio. Claro que por una 
parte fue positivo y por otra, negativo. El lado 
positivo es que conseguimos visibilidad y dine-

ro para comprar cosas que necesitábamos. Por 
ejemplo, se logró arreglar un instrumento que 
estaba roto, hacer una soldadura, la reforma e 
incluso comprar instrumentos nuevos.

[Carlos Eduardo] Por otra parte no 
fue nada bueno porque cuando la institución 
comenzó a ganar dinero, nosotros pasamos a 
tener un problema. Primero, hay empresas que 
nos venden algo por un precio más bajo pero 
que a veces no consiguen emitir factura, y así, 
aun teniendo dinero en mano, no podemos 
comprar porque no nos van a dar factura. Eso 
supone un problema. Otros entes públicos, que 
ayudaban en mayor o menor medida, dejaron 
de contribuir por el hecho de la Filarmónica 
estar recibiendo ese recurso. Y ahí es cuando 
comienza la dilatación con el politiqueo, inten-
tar tirar de la cuerda y acortar distancias para 
sacar partido. Por tanto, esa es la parte mala de 
ese monto que entra en la institución.

 Podemos ver como la territorializa-
ción y sedimentación de una política pública 
de cultura innovadora no es algo fácil de ges-
tionar en el día a día. El hecho de que sean 
diversas las instituciones, espacios y grupos 
artísticos con necesidades insatisfechas gene-
ra muchas veces más tensiones que aproxima-
ciones dentro del segmento cultural local. Su-
mado a este proceso, una vez que la institución 
tiene más recursos, más material, más mano 
de obra, empieza a preguntarse cómo podrá 
sostenerse a mediano y largo plazo, ya que en 
general estos emprendimientos comunitarios 
no tienen fines comerciales ni lucrativos.

[Carlos Eduardo] La filarmónica por sí 
sola, por tener más de 120 años, ya tenía algu-
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nos instrumentos. Claro que no todos estaban 
en perfectas condiciones, pero con el recurso 
procedente del punto de cultura conseguimos 
arreglar algunos y comprar otros. También 
recibimos el apoyo de la Dirección de Músi-
ca de la FUNCEB, del Gobierno del Estado de 
Bahia, y eso nos permitió comprar más instru-
mentos y computadoras. Hubo otras convoca-
torias que ganamos y pudimos comprar más 
instrumentos. Hubo otras colaboraciones con 
el municipio gracias a las cuales compramos 
más instrumentos, pero no de viento sino de 
percusión y musicalización, tales como caril-
lón, campanas, pau de chuva, instrumentos de 
efecto para trabajar más con los niños. En fin, 
estamos comprando y arreglando instrumen-
tos todo el tiempo, ese proceso de mantener los 
equipos no paró.

[Carlos Eduardo] Antes teníamos un 
serio problema y es que había mucha gente 
para participar en las actividades y poco ins-
trumento. Actualmente, tenemos buen instru-
mental y lo que está faltando es material hu-
mano, y ese es el aspecto sobre el que estamos 
trabajando. La cuestión de la estructura física, 
interna, ya está en orden, no es que la parte ex-
terna sea muy bonita, pero, internamente, está 
más estructurado en todo lo que se refiere a los 
equipamientos, desde las sillas hasta los instru-
mentos, y ahora lo que toca es acercarnos a las 
personas, cuidar del material humano.

 A partir de cada una de las charlas 
que fuimos teniendo con los agentes cultu-
rales relacionados con el programa Cultura 
Viva, observamos también algunas dificulta-
des que se van materializando y que son co-
munes a otros espacios y grupos culturales. 

El terreiro y la ciudad: la forma social 
negro brasileña como punto de cultura40

[Nando Zâmbia] Hace tiempo que ve-
nimos cumpliendo esa función de punto de 
cultura, entendiendo el terreiro también como 
lugar de disfrute artístico. A partir de 2008, 
prácticamente, ya no vemos en el candomblé 
simplemente una relación de religare, de re-
ligión; comenzamos a verlo también bajo el 
prisma de la cultura, como mantenedor de 
cultura. Cuando comenzamos a entender la 
composición de la población de Brasil y com-
prendemos al africano como un pueblo que 
contribuyó enfáticamente, y de forma decisi-
va, vemos los terreiros como quilombos con-
temporáneos.

[Nando Zâmbia] Entonces es cuando 
desmitificamos eso en nuestra cabeza, porque 
dentro del terreiro se habla de arte, sobre todo 
de teatro. Hasta la década de 2000, el teatro 
era un arte preponderantemente dirigido a la 
burguesía. Alagoinhas es un pueblo en el que 
la burguesía tenía teatro, pero estaba lejos del 
centro y, por eso mismo, el acceso geográfico 
acababa siendo un filtro para su disfrute. El 
resto del pueblo no había abrazado el espacio 
y las personas iban en coche, no había auto-
bús. Y sabemos perfectamente que sesgo se 
está haciendo cuando algo así se establece.

Existen puntos de cultura que se enca-
jan más fácilmente en una perspectiva mo-
derna de instituciones culturales como una 

40. Aquí rendimos homenaje a la reflexión del Prof. 
Muniz Sodré, catedrático del IEA/USP, en su libro “O 
Terreiro e a Cidade - A Forma Social Negro-Brasileira” 
(1988). 
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filarmónica, una productora cultural, un es-
pacio con actividades artísticas, una funda-
ción socioeducativa con perfil cultural. Sin 
embargo, cuando llegamos a las manifesta-
ciones y organizaciones de matriz indígena 
y africana, muy comunes en todo Brasil y en 
el resto de América Latina, la división entre 
lo que es y no es una institución cultural se 
vuelve un poco más difusa. Y esto sucede no 
solo con los estudiosos del campo académico, 
sino con sus propios participantes y protago-
nistas comunitarios, como relatan Onisajé y 
Nando Zâmbia, del terreiro de candomblé de 
Alagoinhas IlêAxéOyáL’adeInan.

[Onisajé] El primer contacto con esa 
denominación de punto de cultura fue cuando 
hubo un cambio radical tras la creación del Mi-
nisterio de Cultura, que básicamente se creó en 
el primer mandato del gobierno de Lula, cuan-
do Gilberto Gil se puso al frente. En ese contex-
to, él crea las cámaras sectoriales de arte, en las 
que participé en largos debates, videoconferen-
cias en la cámara sectorial de teatro, en repre-
sentación del teatro del interior que necesitaba 
mucho una voz. ¡El teatro del interior existe! Yo 
soy una de sus crías, junto a Nando Zâmbia, 
Fabiola Nansurê y otros artistas; yo comencé 
a hacer teatro aquí en el interior, en la escuela 
pública y después en el terreiro.

[Onisajé] Después hubo un terreiro de 
candomblé, cerca de nosotros, que alrededor 
de 2008/09 –época en la que ganamos nues-
tro primer concurso como grupo de teatro– se 
registró y consiguió dinero para la creación y 
el mantenimiento de proyectos. Sin embargo, 
nosotros aún no teníamos esa comprensión de 
que el Ilê puede ser esa matriz de la cultura 

que implica el arte. Nos habíamos inscrito en 
un concurso de montaje, lo ganamos y, en ese 
mismo período, ese terreiro cercano se regis-
tró como Punto de Cultura y logró el acceso 
al financiamiento y al fomento que existía del  
Gobierno federal para esas iniciativas. Hacía-
mos teatro dentro del terreiro, es decir, el can-
domblé es cultura y hacíamos teatro dentro 
del terreiro. ¿Por qué no avanzamos hacia la 
certificación? Pensamos que teníamos todo el 
aparato necesario para acceder a los recursos, 
así que dijimos: ¡pues nosotros también somos 
punto de cultura!

Es frecuente encontrar grupos y espa-
cios culturales que conocen la propuesta de 
los puntos de cultura, en especial, a partir de 
una política pública de autorreconocimien-
to que comienza en el Gobierno federal y 
se territorializa también a nivel local y de  
los estados

.
[Nando Zâmbia] Yo creo que la des-

centralización que empieza con un gobierno 
de pensamiento progresista acaba descentra-
lizando Brasil también en varios frentes. Creo 
que cuando estiraron más la cuerda surgieron 
los puntos de cultura. Porque, en realidad, 
la base de la cultura son los municipios, son 
los ayuntamientos los que actúan, o deberían 
hacerlo, en los barrios que nosotros descentra-
lizamos. Eso trae consigo un entendimiento 
más complejo de lo que sería esa cultura que 
ya no se dirige a la capital, ni al Sudeste, ni a 
los grandes centros urbanos desgastados. Esos 
lugares no consiguen abarcar la complejidad 
de Brasil después de su industrialización, ¡ya 
basta! Tenemos que volver. Y es ahí donde en-
tran los puntos de cultura que están aquí para 
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recibir esa identificación y esas identidades 
que el pueblo brasileño necesita.

[Nando Zâmbia] Nos lanzamos como 
contracultura conjuntamente con los de-
más puntos de cultura que existen en Brasil. 
En esas, tiene lugar un fenómeno gigante de 
descentralización de la cultura y descentrali-
zación del entendimiento de la cultura. Por-
que nosotros ampliamos y amplificamos ese 
entendimiento. Eso hace que la gente sea más 
plural, en el intento de ser un... Los puntos de 
cultura son la resistencia de lo complejo, de lo 
plural, de la pluriversalidad, y todo eso es lo 
que representa a Brasil, no solo un país que 
mira siempre a Europa o Estados Unidos. 

¿Pandemia y pandemonio? Política, 
religión y cultura pública

[Hermano Cristóvão] Yo formo parte 
de la comunidad Taizé. La casa central se ubi-
ca en Francia y es una comunidad ecuménica 
en la que los monjes son evangélicos, protes-
tantes o católicos, una mezcla de unos 100 
(cien) hermanos de varias nacionalidades, va-
rios continentes, varias tradiciones religiosas 
y de culturas diferentes. Aquí en Alagoinhas, 
desde 1978 vivimos en este barrio más peri-
férico que se llama Santa Terezinha. Cuando 
los hermanos llegaron aquí, se pusieron ma-
nos a la obra, a construir barrios, proyectos de 
viviendas para zonas como Buri, Catuzinho 
y Riacho da Guia. Así fueron construyéndo-
se diferentes barrios aquí. Después se logró 
constituir una asociación que se llamaba São 
Benedito y que, en un principio, se destinaba 
a cuidar un poco de la escuela, de ese traba-
jo social. A partir de 2001, esa asociación se 

transformó en la Fundação do Caminho, ins-
titución que asumió una parte de la escuela 
y que ofrecía una enseñanza integral, podría-
mos decir.

[Hermano Cristóvão] Aumentamos 
el tiempo de enseñanza de los niños, que se 
quedaban de 7:30 a 16:30, y también pudi-
mos trabajar con sordos, sobre todo. Somos un 
referente en la enseñanza para personas sor-
das y, posteriormente, ciegas, y realizamos un 
trabajo de inclusión de niños y adolescentes. 
Además, desde el principio ofrecemos un tra-
bajo relacionado con cultura, sobre todo con 
música. El municipio asumía la parte curricu-
lar de educación y la fundación se encargaba 
del período extraescolar dando clases de mú-
sica, principalmente, mucho refuerzo escolar, 
arte, capoeira, deporte, ciencia, biblioteca y 
todo eso. 

Un fenómeno tan interesante sobre la 
expansión de los puntos de cultura en todo el 
país y en el agreste baiano en particular es la 
incursión cada vez más frecuente de grupos 
religiosos o directamente iglesias en proyec-
tos culturales, gestores de municipios y en 
consejos de cultura. Si bien la relación entre 
cultura y religión es algo histórico en toda 
América Latina, sea vinculada al fenómeno 
de patrimonialización cultural de iglesias 
católicas como espacios museísticos, o más 
recientemente de patrimonio inmaterial con 
el sincretismo de prácticas religiosas de ma-
triz indígena y africana, lo cierto es que con 
el fenómeno de las iglesias llamadas neopen-
tecostales que intervienen en la política par-
tidaria, en la gestión pública y en la disputa 
por el sentido de diversas prácticas artísticas 
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y culturales se han multiplicado los episodios 
de violencia, racismo e intolerancia religio-
sa que las tienen como protagonistas. En el 
caso del agreste baiano, esto se manifiesta, 
asimismo, en el día a día de los procesos de 
institucionalización, desinstitucionalización 
y reinstitucionalización de la cultura pública 
a nivel municipal. 

En Sátiro Días, por ejemplo, llama la 
atención las tensiones y disputas acontecidas 
dentro del consejo de cultura y en parte de 
la administración pública que estuvo a cargo 
del gobierno local hasta diciembre de 2020. 
En palabras de Cruz:

[Paulo Cruz] En 2020, el gestor de la 
carpeta de Cultura me destituyó como presi-
dente del consejo, destituyó a todos los conse-
jeros anteriores y convocó una nueva reunión. 
Eso lo hizo a través del Diario Oficial. Y me 
pareció estupendo porque pensé que aunque 
me hubiera destituido, por lo menos había con-
vocado nuevas elecciones. Una nueva reunión 
para una nueva composición, eso está muy 
bien. Pero cuál era su miedo: pues que el presi-
dente del consejo puede tener acceso a las cuen-
tas de la Secretaría de Educación en cualquier 
momento. Y eso asustó a la gestión pública. Por 
eso, lo primero que hizo fue prohibir que los 
grupos culturales participasen en el consejo al 
decir que solo podrían participar los entes jurí-
dicamente compuestos.

[Paulo Cruz] Nos peleamos, acudimos 
a internet, salimos a la calle y fuimos a las 
redes sociales para ventilar el asunto y com-
batirlo. Porque en nuestro pueblo, Sátiro Dias, 
los grupos culturales no tienen condiciones 
económicas de formalizar sus asociaciones 

como persona jurídica, no pueden hacerlo. 
Lo que les resta es participar como persona 
física o como grupo cultural. Y él no quería 
eso porque sabía que en tal caso tendríamos la 
mayoría del consejo. Y al tener la mayoría en 
el consejo tendríamos al presidente, a la mesa 
directora del consejo a nuestro favor. ¿Y qué 
fue lo que hizo? Se apoyó en las iglesias evan-
gélicas vinculadas al gobierno y solicitó que 
formasen parte del consejo porque ellas si tie-
ne personería jurídica y tal. Por eso el consejo 
tiene tantas iglesias evangélicas.

La informalidad y precariedad jurídi-
ca de grupos artísticos y culturales, algo tan 
común en el segmento y mucho más en los 
interiores de todo Brasil, fue la excusa per-
fecta para incorporar estos sectores afines al 
gobierno en el consejo municipal de cultura. 
En algún punto, además de la tecnología, las 
aplicaciones y las nuevas formas de consumo 
cultural que existen a nivel global, las insti-
tuciones religiosas del Brasil contemporáneo 
parecen estar disputando territorialmente los 
espacios, públicos y sentidos de las prácticas 
artísticas y culturales de la sociedad. Según 
Carlos, de la Filarmónica: 

[Carlos Eduardo] En realidad, no po-
demos considerar las iglesias como competen-
cia, porque ellas van a ganar de 1.000 a cero. 
Van a estar muy por delante porque tienen 
el incentivo de los padres. El propósito de la 
iglesia es tocar para Dios. Si el padre ya es de 
esa religión, hará que su hijo vaya. Eso es así 
porque el padre está en ese medio, dentro de 
la religión. Automáticamente, él incentivará 
que su hijo aprenda a tocar un instrumento 
y que vaya. En nuestro caso, la mayoría de los 
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Figura 15. Campaña virtual contra la 
intolerancia religiosa
Fuente: divulgación en redes sociales 
de Ilê.

Figura 16. Proyecto de Ilê apoyado por 
la Ley Aldir Blanc
Fuente: divulgación en redes sociales 
de Ilê.

padres no ha sujetado un instrumento en su 
vida. Incluso muchos piensan que la vida se 
limita a comer y vestirse, a lo biológico básico. 
No incluye una actividad que eleve el alma o 
fortalezca ese sentimiento. Nosotros tenemos 
que conquistar ese espacio, enfrentar ese reto 
con nuestros padres y mostrarles la necesidad 
de tener ocio creativo.

[Carlos Eduardo] Es decir, en ese senti-
do la iglesia siempre va a llevarle la delantera 

a las filarmónicas y a los puntos de cultura. Y 
además bastante, más bien mucho. Y no te-
nemos solo la cristiana en Brasil. La cristiana 
y católica van por delante, pero también hay 
iglesias evangélicas, como las baptistas y otras, 
porque el pastor se va a encargar de retener a 
aquel niño, a aquel joven, incentivado por el 
padre. El padre lo va a llevar, es posible que 
tenga incluso que ir a otro pueblo, pero llevará 
a su hijo. Y el hijo irá porque su padre es su 
referente, su padre y su madre.
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Figura 18. Punto de Cultura 
Ilê Axé L’adêInan de

 Alagoinhas
© AdeloyáOjuBara

Figura 19. Punto de Cultura 
Ilê Axé L’adêInan de 

Alagoinhas
© AdeloyáOjuBara

Figura 17. Entrevista con 
Mãe Rosa - Ilê Axé L’adêInan 

de Alagoinhas
Fuente: Sua Cidade em 

Revista (N. 46, junio 2021).
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 En el caso de los espacios religiosos 
de matriz indígena y africana, ¿uno podría 
decir que sucede algo similar? ¿Por qué un 
terreiro de candomblé se asume como es-
pacio cultural y, en especial, como punto de 
cultura?

[Onisajé] Me parece importante que un 
terreiro de candomblé, en la periferia del inte-
rior, en el agreste baiano, muestre por medio 
de su cine, de su danza, en su teatro sus raí-
ces, la historia que hay aquí. La misma Alagoi-
nhas comienza a estudiarse a partir de eso, de 
los puntos de cultura, principalmente los que 
apuestan por la formación, los que estudian la 
historia de Alagoinhas. Muchas de las cosas de 
Alagoinhas han sido revisadas, cómo lo diría 
yo... es que no me gusta la palabra “rescatada”, 
me parece fatal. Pero se volvió a sacar a la luz y 
eso tiene que ver con la acción de los puntos de 
cultura, con la acción de la necesidad de enten-
der la individualidad, la subjetividad en me-
dio de una colectividad tan extensa que es una 
colectividad mundial. Y ahora con un mundo 
completamente digitalizado, con todo lo que la 
pandemia adelantó, porque la pandemia anti-
cipó el futuro, según Nando Zâmbia, esa frase 
no es mía. ¡Pero la pandemia anticipó el futuro! 
Así, la posibilidad de acceso y de expansión es 
mucho mayor. Y ahí es donde entra ese aspecto 
de la potencialización de la identidad... Eso es 
algo que queremos...

 
Las prácticas culturales que están sien-

do revisadas, desinstitucionalizadas y reins-
titucionalizadas atraviesan los segmentos 
artísticos y se manifiestan en todas las clases 
sociales de la ciudad. Esto genera impactos 
tanto en los públicos, en la participación de 

los jóvenes y las familias, como se traduce 
también en episodios de racismo y violencia 
religiosa más explícita:

[Onisajé] Hicimos una caminata contra 
el odio religioso, cerramos la calle y consegui-
mos hacer el primer Xirê de calle del L’adêInan, 
en julio de 2019, porque aquí nos atacaron. 
Los fundamentalistas cristianos, en fin, vinie-
ron e hicieron un montón de cosas. Fue hor-
rible. Nosotros nos movilizamos en respuesta 
a lo ocurrido y nos dimos cuenta que si, de 
repente, pudiéramos utilizar un muro a modo 
de pantalla de cine –estuvimos bromeando y 
buscando un nombre–, podríamos proyectar 
algunas películas sobre racismo, homofobia, 
violencia y drogas y llamar a la comunidad de 
los alrededores del terreiro. 

[Onisajé] Algunas personas no entran 
en el terreiro porque son evangélicas. Existe 
una comunidad que es la comunidad del ter-
reiro, que son los hijos de santo, los hijos de 
los hijos de santo y los parientes –también hay 
gente del barrio– y existe una comunidad que 
es la que vive alrededor del terreiro que no se 
siente cómoda, por cuestiones religiosas, para 
entrar en el terreiro, pero con la que queremos 
dialogar, en la medida de lo posible. Tenemos 
planes, todavía estamos formulándolo todo. 
Nuestro punto de cultura tiene once años de 
actividad, todo autodidacta [risas], y ahora es 
cuando entra en esa institucionalidad y hará 
que descubramos otros accesos.

Este episodio tan grave tuvo fuerte re-
percusión en medios nacionales, pero es algo 
que no es aislado, se manifiesta en el día a 
día de los sectores artísticos y culturales, en 
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especial, aquellos más vinculados a prácticas 
de matriz indígena y africana.

Consideraciones finales: quien conoce 
su aldea, conoce el universo

 Es atribuida al novelista ruso León 
Tolstoi la frase que reproducimos como 
subtítulo en estas reflexiones de cierre. Sin 
embargo, pasado tanto tiempo y con diver-
sas traducciones como se han hecho, es po-
sible que este dictado haya sufrido algunas 
transformaciones de contexto y de sentido. 
Sea como fuere, esto no impide que poda-
mos utilizarla, además, como proceso me-
todológico en el sentido de conocer de for-
ma intensiva y localizada algunos procesos 
contemporáneos de institucionalidad de la 
cultura para, posteriormente, pensar este 
mismo fenómeno en otros territorios brasi-
leños o a nivel continental. 
 Retomamos algunas inquietudes que 
tuvimos a lo largo de esta publicación –y en 
todo el proceso de investigación en el IEA/
USP–, resumidas en el inicio de nuestro ar-
tículo publicado en los Cuadernos de Inves-
tigación N. 1: “¿De qué instituciones vamos 
a hablar si en nuestros territorios ellas no 
existen?”(BRIZUELA; MELO, 2021, p. 43). 
Observamos un esfuerzo de la sociedad ci-
vil y de los grupos comunitarios organiza-
dos que habitan los municipios del agreste 
baiano para construir circuitos artísticos y 
culturales. Aún más, realizan articulaciones 
político culturales para institucionalizar esos 
procesos en algún ámbito cultural del espa-
cio público y estatal. El estudio de los puntos 
de cultura en estos territorios nos permite 
conocer, con algún nivel de intimidad, la en-

vergadura de tales procesos, sus dificultades 
y principales actores.
 Asimismo, con relación a las caracte-
rísticas que definen una institución cultural 
moderna, observamos que, en el caso de los 
puntos de cultura del agreste baiano, es muy 
difícil separar estas entidades de sus otras di-
mensiones sociales, educativas e incluso reli-
giosas. Por su perfil comunitario, sus públi-
cos y circuitos, acaban compartiendo (y, en 
cierta medida, compitiendo) más con otras 
instituciones comunitarias que con institu-
ciones o grupos artísticos modernos en su 
sentido clásico y más restricto. 
 En síntesis, estamos convencidos de 
que, si conocemos mejor cada uno de los 
procesos de institucionalización, desinsti-
tucionalización y reinstitucionalización de 
nuestra “aldea”, tendremos más herramientas 
para comprender estos mismos fenómenos a 
escala latinoamericana y mundial. 

Perfil de los entrevistados

01. Paulo Roberto da Cruz Junior – Abogado, 
actor, exsecretario de Cultura de Sátiro Dias, 
director de Ciudadanía Cultural en Secul-
t-BA, MBA en Derecho del Trabajo y de la 
Seguridad Social y hacedor de cultura.

02. Adenor de Jesus Sousa – Presidente de 
Fundação do Caminho. Uno de los creado-
res de la Productora Cultural Colaborativa 
y del Punto de Cultura de Alagoinhas – for-
mación, producción y difusión de artistas del 
agreste baiano y región. 

03. Krzysztof Wita (Hermano Cristóvão) – 
Nacido en Polonia, miembro de la Comunidad 
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Taizé de Alagoinhas. Es responsable del estu-
dio Criatividad Visual de video y fotografía. 

04. Carlos Eduardo de Jesus Santos – Saxofo-
nista, arte educador con formación en el área 
de salud, coordinador y director de la Filar-
mónica Euterpe Alagoinhense desde 2007.

05. Onisajé – Doctora en Artes Escénicas 
por el programa de posgrado en Artes Es-
cénicas de PPGAC UFBA. Coordinadora de 
OyáL’adêInan Punto de Cultura.

06. Nando Zâmbia – Actor, iluminador y 
productor negro. Graduado en Interpre-
tación Teatral por UFBA. Coordinador de 
OyáL’adêInan Punto de Cultura, idealizador 
y realizador de FESTA –  Festival de Artes de 
Alagoinhas.
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EPÍLOGO: LOS PUNTOS DE 
CULTURA EN AMÉRICA LATINA 
Néstor García Canclini
Juan Ignacio Brizuela
Sharine Machado C. Melo

Como vimos, es imposible explicar el 
proceso de elaboración y sanción de la Ley 
Aldir Blanc en Brasil sin considerar los an-
tecedentes de organización y movilización 
artística y cultural preexistentes; entre ellos, 
las redes construidas por los puntos de cul-
tura. El programa Cultura Viva, lanzado en 
julio de 2004, propone un diseño innovador 
a fin de relacionar el campo artístico y cultu-
ral con los grupos comunitarios tradicional-
mente alejados de las llamadas “bellas artes”. 
A lo largo de casi dos décadas, esta iniciativa 
pública de cultura sobrepasó los límites na-
cionales brasileños, expandiéndose a nivel 
continental e, incluso, con experiencias en 
otros continentes. De hecho, el movimiento 
de la Cultura Viva, que surge a partir de los 
Puntos de Cultura, se transforma en Cultu-
ra Viva Comunitaria a través de estos inter-

cambios con otros países latinoamericanos.
Siendo así, finalizamos las refle-

xiones en transición de este cuaderno con 
algunas anotaciones sobre el proceso de 
transterritorialización del programa Pun-
tos de Cultura y del movimiento de la Cul-
tura Viva Comunitaria en América Latina. 

El 26 de octubre de 2015 inicia el II 
Congreso de Cultura Viva Comunitaria rea-
lizado en El Salvador, en la región de Cen-
troamérica, donde centenas de mediadores 
y gestores culturales de diversas latitudes 
se reunieron para discutir la implementa-
ción y expansión de puntos de cultura por 
los diversos territorios latinoamericanos. La 
propuesta de estos eventos, además de bus-
car una mezcla de representantes guberna-
mentales (como Alexandre Santini, en ese 
momento director de Ciudadanía Cultural 



74

del Ministerio de Cultura brasileño) con lí-
deres de movimientos y espacios culturales, 
era buscar nuevos contextos y estrategias de 
institucionalización de políticas culturales 
con base comunitaria. El primer congre-
so había sido realizado en La Paz, Bolivia, 
en 2013, y el quinto fue realizado en Quito, 
Ecuador, en 2017. Tres países que suelen apa-
recer poco como espacios de articulación 
política e institucional a nivel continental. 
Sin embargo, la construcción, sedimentación 
y sinergias sistematizadas en estos eventos 
fueron fundamentales para el proceso de 
territorialización transnacional de los pun-
tos de cultura y de la cultura viva comuni-
taria en América Latina. Esto sucede, como 
vimos anteriormente, en medio de un con-
texto de tensiones y desinstitucionalización 
general de la cultura pública en países de 
la región, como Brasil, México y Argentina. 

En esa delegación brasileña al con-
greso realizado en El Salvador, además de 
Santini, estaba Célio Turino, uno de los crea-
dores del programa Cultura Viva mientras 
era secretario de Ciudadanía Cultural del 
Ministerio de Cultura (2004-2010) –como 
registramos en los textos anteriores–, pero 
en este momento participaba en el even-
to como miembro de la sociedad civil. Esas 
figuras son algunas de las caras visibles de 
un proceso de sedimentación profundo y 
transnacional que coexiste con la fragilidad 
de muchas instituciones culturales en toda 
América Latina. En este proceso se desar-
rollan nuevas interacciones entre artistas, 
puntos de cultura y organizaciones comu-
nitarias en movimientos de resistencia que 
tratan de afianzar la participación ciuda-
dana y luchan por los derechos culturales. 

Chacras de Coria, por ejemplo, es 
un distrito de poco más de 10.000 habitan-
tes del departamento de Luján de Cuyo, en 
la provincia de Mendoza, en el noroeste de 
Argentina. En ese territorio desarrolla sus 
actividades desde 2008 la “Asociación Cha-
cras para Todos”, integrante de la Red Na-
cional de Teatro Comunitario, la Red Men-
docina de Teatro Comunitario, los Puntos 
de Cultura de Argentina y el movimiento 
latinoamericano de Cultura Viva Comunita-
ria. En abril de 2020, una de sus referentes 
y fundadoras de esta organización territorial 
de base comunitaria, Silvia Bove, se dispuso 
a colaborar con otros líderes del movimiento 
como Jorge Blandón (Colombia) y Alexan-
dre Santini (Brasil) para conversar, junto a 
parlamentarios de los distintos países, sobre 
la situación de “emergencia cultural” que se 
estaba viviendo en todos los países del conti-
nente. A partir de esta reunión virtual, en la 
que también participaron líderes brasileños 
como Célio Turino y Jandira Feghali –entre 
otros–, el propio Santini destaca que se in-
ternaliza la propuesta estratégica de adop-
tar como plataforma simbólica “la ley de 
emergencia cultural” como consigna para 
disputar políticamente en todos los niveles 
gubernamentales de cada uno de los países. 

Este tipo de reuniones y articula-
ciones latinoamericanas entre movimien-
tos sociales, referentes comunitarios y re-
presentantes políticos, lejos de ser algo 
excepcional, se viene repitiendo con cier-
ta frecuencia por lo menos desde el año 
2009, a partir de la realización de un even-
to en el Fórum Social Mundial realizado 
en Belém do Pará, región Norte de Brasil. 

En la trayectoria que va de los Puntos 
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Figura 1. Flyer de divulgación del 
Conversatorio Latinoamericano por la 

Emergencia Cultural 
Fuente: divulgación redes sociales 

Chacras para Todos (2020).

de Cultura en Brasil en 2004, pasando por la 
consolidación del movimiento continental 
de la Cultura Viva Comunitaria en 2013 y 
llegando a la ley de emergencia cultural Aldir 
Blanc en 2020, observamos articulaciones 
transnacionales cada vez más sedimentadas, 
capilarizadas y donde la dimensión popular 
y comunitaria se va consolidando como eje 
fundamental de estos nuevos procesos de 
institucionalización, desinstitucionalización 
y reinstitucionalización cultural en América 
Latina. No obstante, este proceso se desar-
rolla en medio de la desinversión generaliza-
da de los estados en programas e institucio-
nes culturales, la retracción de las economías 
nacionales y el descenso del público en 
eventos presenciales a causa de la pandemia.

Preguntas en curso

Para dimensionar y valorar la impor-
tancia –y las paradojas– de lo que sucede en 

Brasil, estamos realizando algunas compara-
ciones con las políticas de Estado y la movi-
lización de trabajadores culturales durante la 
emergencia en otros países latinoamericanos. 
El significado de lo que sucede en cada socie-
dad –así como las repercusiones en la desins-
titucionalización/reinstitucionalización– se 
configura también en interacción con las di-
námicas de cierres y reaperturas de cines, mu-
seos, teatros y otros centros culturales por la 
pandemia. Asimismo, por la sustitución par-
cial de eventos culturales en salas cerradas por 
el streaming en pantallas domésticas.

Otras preguntas de esta época: ¿cómo 
se articulan y contrastan el debilitamiento de 
las ofertas culturales en lugares físicos, y de 
los organismos públicos responsables, con 
el dinamismo de las plataformas digitales? 
¿En qué medida los nuevos modos de acce-
so y socialización de estas últimas reafirman 
su carácter de instituciones? Es visible que la 
organización material, urbana, de la vida cul-



76

tural se ha desplazado al acceso a distancia a 
menús ofrecidos por corporaciones transna-
cionales. Como esta tendencia había comen-
zado antes de la pandemia, es difícil prever en 
qué sentido seguirá cuando la contingencia 
sanitaria acabe o se atenúe. Sabemos, entre 
tanto, que una u otra dirección de este pro-
ceso ofrecen posibilidades distintas de desar-
rollar la ciudadanización de la cultura: es más 
viable reformar un museo o una cineteca en 
relación con los públicos presenciales que ha-
cerlo cuando la oferta de arte y comunicación 
se rediseña en formatos digitales adminis-
trados por empresas de escala internacional. 

La información documental y de en-
trevistas que reunimos muestra la comple-
jización del panorama. Retomaremos estas 
cuestiones en el informe final de la investiga-
ción, recogiendo voces e interpretaciones de 
distintos actores: instituciones, artistas, mo-
vimientos independientes. Parte del atractivo 
de este proceso abierto, que presenta distin-
tos rostros en el año y medio de emergencia, 
es cómo reestructura las perspectivas y análi-
sis del tiempo precedente. Esta inestabilidad 
es incitante para reconceptualizar las inves-
tigaciones y los criterios en la gestión cultu-
ral, los vínculos con los territorios y las redes 
virtuales, la evaluación de los consumos y ac-
cesos. Obliga, a la vez, a ser prudentes y estar 
disponibles a lo inesperado. 
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